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Introducción 

  

La educación es un componente fundamental dentro de la estructura social, puesto que 

permite la transformación de los individuos mediante el desarrollo de sus capacidades 

intelectuales, físicas y comportamentales, en estrecha relación con la cultura de cada contexto.  En 

este sentido, la educación rural se enfoca en la construcción del sujeto y en su relación con el 

entorno y los recursos naturales; cómo aprende a explorar estos recursos, a vivir de ellos y cómo 

contribuye, con sus acciones particulares, a la sostenibilidad ambiental en el mundo.  Este enfoque 

de la educación rural en Colombia promueve la justicia y la equidad social, y deja de lado el 

modelo rural que marginaba a la población campesina, especialmente después del Acuerdo de Paz.  

Dadas las implicaciones sociales que conlleva el Acuerdo final para la terminación del 

conflicto y la construcción de una paz estable y duradera (noviembre de 2016), que en adelante se 

nombrará en este informe como Acuerdo de Paz.   

Premisas anteriores que permiten el surgimiento de la pregunta de investigación ¿Cuál es 

el rol del docente de básica primaria de la Institución Educativa Zaragoza, como sujeto político en 

una educación rural para la paz y el postconflicto en Colombia?, y con ella, los siguientes objetivos: 

Objetivo general.  

Comprender el rol que cumplen los docentes como sujetos políticos en la educación rural 

en escenarios de paz y postconflicto en Colombia. 

Objetivos específicos. 

1. Describir los contextos de la escuela rural en contraste con la Institución Educativa 

Zaragoza 

2. Identificar las concepciones que tienen los docentes de la Institución Educativa 

Zaragoza frente a los retos de una educación para la paz. 

3. Construir sentido desde la comprensión del rol del docente como sujeto político 

para la educación rural.  

En este informe final de la tesis doctoral se dio a conocer, por una parte, la realidad 

individual del docente desde su sentir y accionar, que le permite pensarse como un transformador 
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social en el aula, que asume el reto de formar para la reconcialiacion y la paz, teniendo presente 

que muchos de sus estudiantes crecieron en contextos de violencia.  Por otra parte, se contrastó 

esa realidad individual con el contexto social que atraviesa la escuela rural, en especial la 

institución educativa Zaragoza de la ciudad de Cartago, Valle. Por consiguiente, la tesis central 

que sustenta las páginas que siguen a continuación, plantea: ñEl docente es un sujeto pol²tico 

histórico que se transforma a través de la reflexión crítica sobre su quehacer pedagógico en 

contextos rurales en tiempos de paz y postconflictoò  

La tesis doctoral que convoca,  se justifica a raíz del planteamiento que llevó a considerar 

que el conocimiento se construye a partir de las nuevas miradas que se dan a los problemas 

asociados a la ruralidad colombiana, desde una perspectiva holística para plantear soluciones, 

recurriendo a la inter o transdiciplinariedad, para llegar a la reflexión crítica de las realidades de 

los docentes como sujetos políticos, en las maneras de  sentir, comprender y actuar en los contextos 

de alta complejidad social, educativa y pedagógica.  

Para algunos teóricos e investigadores, los problemas de la realidad inmediata son poco 

visibles, pero para otros, estos se encuentran latentes y terminan ejerciendo tensiones en la 

sociedad, especialmente en el ámbito educativo que es el que convoca en esta tesis, y llevan a 

entretejer relaciones armoniosas y críticas entre los pensadores de la educación, la paz, el docente 

y el sujeto político, como: Freire (1997, 2011), Durkheim (1999), Shön (1992), Pozo (2006), 

Arendt (2005), Tuvilla (2019), Jares (1999), Galtung (2003), Fisas (1998), entre otros.  Además, 

entre quienes se encuentran desarrollando procesos de investigación y reflexión sobre dichos 

problemas y aportan posibles soluciones que van en dirección a la apropiación social del 

conocimiento. 

En tal sentido, a través de la apropiación social del conocimiento, esta investigación ratifica 

la importancia de mostrar cuál es el rol de los docentes de la básica primaria a partir de la reflexión 

crítica de su quehacer pedagógico, lo cual les brindó la capacidad de asumirse como sujetos 

políticos para enfrentar la actual situación que vive el país en tiempos de postconflicto. 

La construcción del conocimiento, por lo tanto, se fundamentó en una interacción entre el 

sujeto que realiza el estudio y el objeto estudiado; el procedimiento investigativo implicó el 

desarrollo de tres fases: primera, recolección de la información contextual de la escuela rural y 

documentación sobre los aspectos de política social para la educación rural en el escenario de 
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postconflicto; segunda, acercamiento al docente e indagación por el rol que asume como sujeto 

político; y tercera, análisis crítico-reflexivo de la información para identificar las relaciones 

epistémicas entre el sector educativo rural y la política social para crear escenarios de paz en el 

postconflicto.  De este modo, se consolidó el rol ejercido por los docentes, las acciones que apuntan 

a una educación para la paz y, finalmente, aquellas características que los catalogan como un sujeto 

político para la educación rural en un escenario de postconflicto.   

Las consideraciones anteriores se enmarcaron dentro de tres aspectos fundamentales de la 

investigación cualitativa: lo descriptivo, lo interpretativo y la construcción de sentido.  Se respaldó 

en la reflexión epistemológica desde los planteamientos de Van Dijk  (2004) sobre el Análisis 

Crítico del Discurso, y metodológico, desde Flick (2007) cuando se refiere a la codificación y 

categorización, como momentos para el análisis de la información, constituyendose para esta 

investigación en una apuesta por el método desde un análisis categorial. Epistemología y 

metodología se complementan a partir de la interacción discursiva mediada por las concepciones 

objeto de análisis, el texto se convierte en material empírico de interpretación, es una herramienta 

accesible de trabajo en y desde la teoría, contenida en las afirmaciones de los actores. 

El primer momento, el descriptivo, correspondió a la recolección de la información 

documental y contextual, que le dio fundamento al problema de investigación y a los vacíos 

teóricos con la búsqueda y revisión de los antecedentes, trabajo publicado en un artículo de revisión 

titulado ñLa educación rural en escenarios de paz y postconflicto. Un acercamiento al estado del 

arteò1, en el cual se plantearon siete ejes temáticos de análisis en relación con las cuatro categorías 

teóricas. Posteriormente, se desarrolló una caracterización de la población rural de la básica 

primaria de la institución educativa Zaragoza en la ciudad de Cartago, Valle, mediante una 

encuesta y a partir de una ficha familiar que se analizó de manera mixta; es decir, desde las cifras 

estadísticas y desde la interpretación de los datos de manera cualitativa, en contraste con la realidad 

nacional.  

El segundo momento, el interpretativo, tuvo que ver con el trabajo de campo como tal, esto 

es, el desarrollo de las entrevistas semiestructuradas a los docentes de la básica primaria, que en 

                                                           
1 Publicación en la revista Campos en Ciencias Sociales. Vol. 7(2).  Agosto 12 de 2019, es un artículo de 

revisión elaborado por Trujillo Leidy y Cardona Silvio como requisito académico y producto del Doctorado en 
Educación de la Universidad Católica de Manizales. 
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realidad se conviertieron en el componente más fuerte del trabajo en la parte metodológica de la 

investigación.  En este proceso el análisis crítico del discurso se fusiona con el análisis categorial 

para desarrollar los procesos de codificación abierta, axial y selectiva de las expresiones de los 

docentes en relación con las categorías de despegue; a través de la palabra y la acción, esta última 

evidenciada en las concepciones de los docentes que permiten el descubrimiento de quien es y 

quienes somos en la configuración de sujetos políticos.   

Finalmente, la llegada al tercer momento, la contrucción de sentido, se relacionó de manera 

transversal con los autores mencionados en los párrafos anteriores, puesto que dieron fundamento 

teórico a las categorías de despegue, respaldaron los datos en el proceso de codificación y 

decodificación para nombrar las dimensiones y las propiedades y, posteriormente, para develar 

desde esas teorías, los resultados y las consideraciones finales propuestas en la última etapa del 

documento. 

Ilustración 1.  Aspectos fundamentales de la investigación cualitativa. 

 

 

 

Fuente: elaboración propia (abril, 2019). 
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Asimismo, esta tesis respondió al enfoque sociocultural planteado en el doctorado en 

Educación, el cual se sintetiza en tres aspectos fundamentales (Universidad Católica de Manizales, 

2016, pp. 20-21): 

1. La educación se asume como una dimensión de la sociedad y la cultura, en un marco de 

expectativas y necesidades de desarrollo humano, en entornos educativos diversos y 

multiculturales. 

2. La formación y la investigación en educación se apoya en el análisis crítico de la realidad, 

desde el carácter emancipatorio de la educación, en la perspectiva de pensar la educación 

como un capital cultural. 

3. Propicia la expansión individual y social, de la capacidad generativa de nuevos 

aprendizajes y competencias, mediante la investigación interdisciplinar, que combina los 

campos de conocimiento. 

De acuerdo con este enfoque se asumió la educación, con el fin de potenciar en los docentes 

la capacidad de comprender y vivenciar los procesos sociales e históricos por los que atraviesa el 

país, reconociéndose a sí mismos como sujetos de derechos para dejar de lado acciones 

individualistas y que demuestran poco compromiso.  Se partió de reconocer que la educación en 

sí misma, tiene inmersos los procesos de socialización donde se construyen diversidad de vínculos 

y se admite el conocimiento de las diferentes culturas.  

En este marco, la pertinencia de la investigación está dada en identificar a Colombia como 

un país pluricultural y multiétnico gracias a la diversidad de sus territorios, donde se potencian los 

procesos de enseñanza y aprendizaje teniendo en cuenta que el conocimiento es dinámico, 

emergente, y se construye de manera contextualizada.  Así entendido, el proceso de enseñanza y 

aprendizaje no podría desarrollarse desde un paradigma clásico, enfocado exclusivamente en 

transmitir conocimientos de forma desarticulada y fragmentada, preocupado por alcanzar objetivos 

y desarrollar competencias para lograr resultados, como máquinas.  Fraccionar dicho proceso es 

una representación de poder y las políticas públicas no podrían explicitarse allí, ya que su 

desarrollo requiere integralidad entre las partes para que sea posible el acceso al conocimiento.  

La política pública que fundamentó la investigación respondió al Programa de Educación 

Rural; se desarrolló un análisis crítico-reflexivo de las propuestas del Ministerio de Educación 

Nacional (MEN) al respecto, y se buscó evidenciar si su implementación se está llevando a cabo 
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de manera  acertiva.  A continuación se cita un apartado del análisis realizado sobre esta política 

educativa: 

 

Establecimiento de prioridades del sistema educativo (2014-2018) 

 

ü El Plan Nacional de Desarrollo de Colombia 2014-2018: Todos por un Nuevo País (PND), 

establece la meta para el nuevo período presidencial y para el gobierno. La educación es uno de los 

tres pilares clave del desarrollo económico y social, junto con la paz y la equidad. El PND establece 

varios objetivos y estrategias para mejorar el acceso, la calidad y la pertinencia de la educación en 

todos los niveles, con la visión fundamental de transformar a Colombia en el país mejor educado 

de América Latina en el año 2025. Los objetivos clave incluyen: 

ü Aumentar el acceso y la participación en la educación a través del rediseño de la educación media, 

el mejoramiento de la educación en zonas rurales, y la implementación del programa de 

alimentación escolar, el cual está expresado en un estudio de la OCDE y el MEN de la siguiente 

manera: 

En las zonas rurales, las personas suelen tener menos acceso a las oportunidades educativas y menos 

logros académicos que sus pares de zonas urbanas. Los colombianos que viven en zonas rurales 

tienen múltiples desventajas, como mayores índices de pobreza (43% en comparación con el 27% 

en zonas urbanas), desnutrición, embarazo de adolescentes y violencia, sumado a una 

infraestructura insuficiente (CIPI, 2013). La mayoría de los indígenas y afrocolombianos vive en 

zonas rurales, y enfrenta barreras adicionales para acceder a la educación (Barrera, 2014). 

La participación en educación es, en promedio, inferior en municipios y departamentos rurales que 

en zonas más urbanizadas, en particular en los niveles de EIAIPI y educación media (MEN, 2015a; 

DNP, 2015; García Villegas et al., 2013; Bernal, 2014; OAS, 2010). En 2013, el número de años 

promedio de escolaridad, entre las poblaciones rurales de 15 años de edad y más, era de 5,47 años 

solamente, comparado con 9,36 en zonas urbanas (MEN, 2015a). 

ü En cuanto a la educación superior, varios departamentos rurales (Amazonas, Arauca, Guainía, 

Guaviare, Huila, Putumayo, San Andrés, Vichada y Vaupés) tuvieron índices brutos de 

matriculados inferiores al 20%, mientras que los departamentos más urbanizados, como Quindío y 

Santander, tuvieron índices cercanos al 60% (MEN, 2015a; MEN, 2016). 

 

La información que entrega el Ministerio de Educación Nacional (MEN) sustenta la 

urgencia de pensar en una mejor educación para las zonas rurales del país, condenadas por la 

pobreza, las desigualdades y, por ende, las condiciones de violencia que las han marcado por más 

de cinco décadas.  Una de las estrategias para lograr el propósito de mejorar sus condiciones de 

vida, es contribuir para que los docentes se conviertan en agentes transformadores de sus 

contextos.  
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Teniendo en cuenta la afirmación anterior y relacionándola con la búsqueda de 

investigaciones preliminares, se evidenció que en este aspecto radica la novedad del estudio, 

puesto que se hace un llamado urgente a promover los procesos de investigación en las zonas 

rurales y, en especial, evidenciar al docente como un agente transformador de los contextos.  

Según el artículo de revisión enunciado antes, como resultado de las conjugaciones de 

búsqueda y de acuerdo con las categorías de despegue, se encontraron las siguientes: sujeto político 

como transformador social (1), educación rural (2), escenarios de paz y postconflicto (7), 

educación y postconflicto (21), educación rural y postconflicto (1), los docentes en escenarios de 

postconflicto (2) y las responsabilidades de la educación superior en el postconflicto (3), entre 

otras.  El análisis de la información evidenció la necesidad de desarrollar el presente estudio, donde 

se relacionarán los tres aspectos poco explorados desde la investigación y que, por lo tanto, se 

hacen visibles en el título de esta tesis: ñEl docente como sujeto político para la educación rural 

en escenarios de paz y postconflictoò.  

La estructura del informe final de la tesis se presenta en cinco capítulos, a través de los 

cuales se evidencia la exposición de contenidos fundantes alrededor del problema de investigación, 

cuyo desarrollo es el siguiente:  

El primer capítulo, Un contexto pretexto para la transformación del docente como sujeto 

político, muestra la situación problemática que se abordó en contexto de la realidad de la 

institución educativa Zaragoza y sus entornos de actuación pedagógica y educativa, acuñados en 

antecedentes sobre el tema y las búsquedas vinculadas al estado del arte.  

El segundo capítulo, La configuración del docente como sujeto político desde el análisis 

del discurso para la educación rural en escenarios de paz, da cuenta de los referentes teóricos y 

conceptuales que exponen las ideas, apuestas y teorías de los autores invitados, con el fin de 

posibilitar así, las categorías centrales que orientan el estudio. 

El tercer capítulo, Siguiendo rutas y abriendo caminos.  Trasegar metodológico, hace 

explícita la construcción del método, el cual se enmarca en el análisis del discurso y el análisis 

categorial.  Además, esta permitió la consecución de los objetivos específicos propuestos que van 

desde la descripción del contexto rural en contraste con la Institución Educativa Zaragoza, la 

identificación de concepciones de los docentes frente a los retos de una educación para la paz, 
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hasta la construcción de sentido, a partir de la comprensión del rol de los docentes como sujetos 

políticos que promueva el fortalecimiento de la educación rural para la paz.  

El cuarto capítulo, Cierre-Apertura de un proceso de construcción permanente de ser 

docente, presenta el entretejido: antecedentes, autores, actores, configurando así los hallazgos, 

para dar paso a las conclusiones y las recomendaciones del estudio.  

 El quinto capítulo, Educando para la paz.  Una mirada desde la transformación del 

docente como sujeto político, da cuenta de la generación, uso y apropiación social de conocimiento 

en el campo de la educación rural, reafirmando el valor de la tesis doctoral desde el enfoque 

sociocultural del Doctorado en Educación de la Universidad Católica de Manizales.  

Cierra la presente tesis, invitando a la comunidad científica a interesarse y a dar relevancia 

a los procesos investigativos en las comunidades rurales, promoviendo la reflexión crítica del 

docente desde su quehacer pedagógico para la transformación de la educación en escenarios de 

paz y postconflicto.  
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Capítulo 1.  Un contexto pretexto para la transformación del docente como sujeto 

político 

 

Actualmente, la sociedad colombiana se enfrenta a un nuevo escenario que para muchos es 

desconocido: el postconflicto.  Durante más de medio siglo, Colombia padeció un enfrentamiento 

violento por disputas políticas, económicas y sociales que le costaron a su población millones de 

vidas, desplazados y regiones completas devastadas.  Los datos sobre la situación de la población 

los da a conocer el DANE a partir de las encuestas realizadas durante los años 2013-2014, que 

incluyen 151 municipios del país, sus 23 principales ciudades y las capitales de los nuevos 

departamentos, con un tamaño de muestra de 27.727 hogares.  El universo de la encuesta estuvo 

conformado por la población civil no institucional residente en el territorio nacional, excluyendo 

la parte rural.  Las cifras dicen lo siguiente (DANE, 2015, p. 2): 

¶ El 55,4% de los jefes (as) o cónyuges de los hogares desplazados manifestó vivir en el mismo 

municipio hace menos de 10 años. Del total de personas desplazadas el 50,2%, corresponde al 

periodo de desplazamiento comprendido entre los años de 2003 a 2013. 

¶  El 65,5% de los hogares desplazados manifestó tener al menos una persona desplazada incluida en 

el Registro Único de Victimas (RÚV), la región con mayor registro es Bogotá D.C. con 71,8% y la 

región con menos personas registradas es Antioquia con 56,5%.  

¶ En cuanto a la relación del hogar con el tipo de vivienda que ocupa, el 42,5% es arrendatario sin 

contrato escrito y el 25,1% es propietario con documento registrado; los hogares que viven en 

usufructo son el 11,6% y el 8,3% son poseedores (del porcentaje de poseedores, el 51,9% no tiene 

ningún documento soporte).  

¶  El 87,5% de los hogares manifestó pagar en su totalidad los servicios públicos.  

¶ El 25,8% de las personas manifestó no haber declarado los hechos del desplazamiento; revela que 

no lo hace principalmente por falta de información en un 39,4%, y por amenaza o miedo en un 

27,3%; los porcentajes restantes corresponden a la combinación de causas diferentes con 13,8%; 

no han querido manifestarlo, 9,1%; falta de confianza en el gobierno, 1,7%; porque no confía en 

los funcionarios públicos, 1,4%.  

¶ El porcentaje de hogares desplazados e inscritos en el RÚV que NO se encontraron en condiciones 

de pobreza en el periodo analizado fue del 36,2%.  

 

Los anteriores son datos que evidencian la violación de derechos humanos y de las 

garantías constitucionales, registran información sobre lo que ha sucedido con las personas 

desplazadas en el país por causas violentas, pero es un hecho que se encuentra relacionado con la 

violación de otros derechos en forma de asesinato, secuestro, extorsión, precariedad en la 
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educación, en la salud, la alimentación y la vivienda, ya que la mayoría de las personas que padecen 

esta violación de sus derechos vive casos de pobreza monetaria o de pobreza multidimensional.   

El Estado muestra otros índices obtenidos de los estudios realizados por el DANE en su 

más reciente censo (2018, p. 3).  Las cifras de pobreza multidimensional (IPM) en el ranking 

nacional correspondieron al 19,6%, donde el departamento del Valle del Cauca concentró el 

13,6%.  Se aclara que la intensidad de la pobreza multidimensional se refiere a la proporción de 

privaciones a las que se enfrentan las personas multidimensionalmente pobres (DANE, 2019, p. 

12). 

ü Este indicador fue de 41,9% a nivel nacional; 41,2% en las cabeceras y 42,7% en los centros 

poblados y rural disperso. 

ü Los departamentos con mayor intensidad de la pobreza fueron Vaupés (49,3%), La Guajira 

(47,4%), Guainía (46,9%) y Vichada (46,2%).  

ü Los departamentos con menor intensidad de la pobreza fueron Cundinamarca (39,2%), Caldas 

(39,0%), Santander (38,9%) y la ciudad de Bogotá (37,7%). 

Las cifras del DANE reflejan una realidad en la que se muestra como prioritario el diseño 

e implementación de estrategias para construir una sociedad equitativa, en un territorio donde la 

desigualdad social y económica se profundiza e impide que el acuerdo de paz firmado entre el 

gobierno y la FARC-EP se consolide como la esperanza para lograr el desarrollo dentro de un 

contexto de paz.  Superar esas condiciones de injusticia social se convierte así en un requisito 

indispensable para construir dentro de los territorios, un ambiente propicio para la paz de los 

colombianos. 

Si bien es cierto que el acuerdo de paz no es el único esfuerzo que se ha hecho a lo largo 

de la historia para superar una de las guerras internas más largas de Latinoamérica, no se puede 

desconocer que este se consolidó como uno de los avances más sobresalientes en materia de paz, 

en un país que parecía irreconciliable.   Las FARC-EP fueron un movimiento guerrillero que surgió 

en la década de 1960 y que, en sus inicios, se identificó con los contextos y las problemáticas 

sociales del país, pero más adelante se transformó en un grupo armado cruel y violento que 

perpetró infinidad de ataques contra la dignidad de la población civil;  además, creció con alarmante 

fuerza en la zona rural, a tal punto de dominar regiones enteras del país, como en los departamentos 

de Antioquia, Cauca, Caquetá, Nariño, Valle del Cauca, Norte de Santander, Arauca, Putumayo y 

Meta.  
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La guerrilla impidió que gran parte de la población civil colombiana disfrutara del derecho 

básico a una calidad de vida digna, y generó con ello un gran porcentaje de lo que hoy se conoce 

como la población desplazada, amenazada, desaparecida, o que falleció en diferentes actos 

violentos.  En este punto cabe registrar las cifras que entrega la Unidad para la Atención y 

Reparación Integral de Víctimas (2019, p. 3), según el número de personas incluidas en el Registro 

Único de Víctimas (RUV), y la ocurrencia de eventos, dentro de los cuales se registran cuatro que 

presentan el mayor índice de ocurrencia dentro del territorio nacional.  

Tabla 1.  Total de eventos y personas víctimas del conflicto en Colombia. 

Total de eventos del conflicto en Colombia: 11.111.089 

Total de víctimas del conflicto en Colombia (RUV): 8.944.137 

Hechos victimizantes Personas Eventos  

Desplazamiento 

Forzado 

7.967.965 8.849.074 

Homicidio  1.033.253 1.124.807 

Amenaza  485.593 517.019 

Desaparición Forzada 179.679 192.106 

Fuente: elaboración propia (enero, 2020), con base en: datos de la Unidad para la 

Atención y Reparación Integral de Víctimas (2019, p. 3 ). 

 

La información anterior sirve para afirmar la relevancia que tiene el Acuerdo de Paz 

firmado en el año 2016, no solo para el país, sino también para América Latina y el resto del 

mundo, dado que se orienta a transformar una realidad profundamente controversial: la guerra 

significó por años una preocupación mundial debido a la continua violación de los derechos 

humanos; su causa principal fue la tenencia de la tierra y, posteriormente, las políticas neoliberales, 

pero la razón principal que llevó a su larga duración fue el narcotráfico, la extensión de sus  

tentáculos hacia otras latitudes y el avance significativo de la distribución a muchos países.  En 

Colombia, el conflicto también representó una inversión económica considerable en material de 

guerra, resaltando que fue más lo invertido en este que en educación, lo que indudablemente 

acentuó los índices de pobreza y frenó el desarrollo del país. 

 Ahora bien, no se puede esperar que el cambio total de la sociedad colombiana se dé en el 

corto plazo, pues debido a la extensión, a la profundidad y gravedad del conflicto se generaron 

diversas variaciones de la violencia que aún preocupan al país.  La degeneración de las realidades 
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sociales se presenta en todos los estamentos sociales, se evidencia en cada individuo que fue 

afectado directa o indirectamente, que llegó a convivir con el conflicto y sus injusticias de forma 

cotidiana, y cuya conciencia permeó las nuevas generaciones. 

De ahí que el escenario del postconflicto signifique el comienzo para afrontar un reto 

extraordinario para el país, requiere de la participación de todos los ciudadanos desde sus 

diferentes posiciones, ya sea como víctimas o como victimarios, pues no solo se trata de la dejación 

de las armas y la integración a los procesos políticos.  Se trata, además, de reparar el daño, de 

disminuir las brechas de pobreza y desigualdad, de reintegrar a las víctimas sus garantías sociales 

y de derecho, y de educar a las generaciones presentes y futuras en la reconciliación y la paz, pero, 

sobre todo, a quienes han sufrido de cerca los efectos que durante años causó la guerra.  

Por otra parte, es necesario reconocer que, si bien el conflicto armado afectó al país en 

todos sus contextos, la población de las zonas rurales fue la que recibió el impacto negativo más 

fuerte, porque la mayoría fue despojada de sus tierras y se vio involucrada en acciones como los 

cultivos ilícitos.  Se convirtió en la población más susceptible de ser victimizada por los grupos 

guerrilleros, así como por los paramilitares, por los agentes del Estado y las bacrim, quienes 

ejercieron, y continúan ejerciendo, una barbarie de magnitudes similares a las de la guerrilla.  

De acuerdo con lo anterior, se comprende que, en el documento final del Acuerdo de Paz, 

el primero de los puntos de la agenda de negociación fuese la propuesta de una Reforma Rural 

Integral denominada: Hacia un nuevo campo colombiano.  El gobierno pretendió en principio: 

ñSentar las bases para la transformación estructural del campo, crear condiciones de bienestar para 

la población rural ðhombres y mujeresð y de esa manera contribuir a la construcción de una paz 

estable y duraderaò (Colombia, Acuerdo final para la terminaci·n del conflicto y la construcci·n 

de una paz estable y duradera, 2016, p. 10). 

A continuación, en la Ilustración 2., se sintetizan los acuerdos establecidos por el gobierno 

y las FARC en los puntos álgidos de esta negociación.  
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Ilustración 2.  Síntesis del Acuerdo de Paz en Colombia. 

 

Fuente: elaboración propia (abril, 2018) con base en: Colombia, Acuerdo finalé, 2016, p. 

26. 

En el punto del Acuerdo sobre el campo se encuentran incluidos los Planes Nacionales para 

la Reforma Rural Integral, entre los cuales está el Plan de Desarrollo Social: salud, educación, 

vivienda, erradicación de la pobreza.  En cuanto a la educación rural, este plan contempla como 

propósito:  

Brindar atención integral a la primera infancia, garantizar la cobertura, la calidad y la pertinencia 

de la educación y erradicar el analfabetismo en las áreas rurales, así como promover la permanencia 

productiva de los y las jóvenes en el campo, y acercar las instituciones académicas regionales a la 

construcción del desarrollo rural, el Gobierno Nacional creará e implementará el Plan Especial de 

Educaci·n Rural (Colombia, Acuerdo finalé, 2016, p. 26). 
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Ilustración 3.  Síntesis de la reforma rural integral. 

Fuente: elaboración propia (abril, 2018) con base en: Colombia, Acuerdo finalé, 2016, p. 26. 

Además, dentro del Acuerdo y en el punto que tiene ver con el plan de educación, se busca 

cumplir con unos propósitos que se sustentan en diversos criterios y tienden a fortalecer el sistema 

educativo rural:  

Å Atención integral a la primera infancia. 

Å Modelos flexibles con enfoque diferencial. 

Å Adecuación de la infraestructura. 

Å Permanencia de docentes calificados. 

Å Acceso a las tecnologías de la información. 

Å Gratuidad escolar. 

Å Beneficios de útiles, textos, alimentación y transporte escolar. 
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Å Programas de recreación, cultura y deporte. 

Å Formación técnica agropecuaria (10º y 11º). 

Å Becas técnicas, tecnológicas y universitarias para hombres y mujeres rurales. 

Å Formación profesional para mujeres. 

Å Eliminación del analfabetismo. 

Å Promoción de la investigación, la innovación y el desarrollo científico y tecnológico 

en agropecuaria. 

Å Acceso y permanencia de personas discapacitadas y mujeres. 

Å Oferta de capacitación en áreas afines con el desarrollo rural. 

 

En los criterios citados se observa que hay una intención por disminuir la brecha de 

inequidad en lo referente a las condiciones de educación en la zona rural, frente a las condiciones 

de las zonas urbanas.  Sin embargo, para el cumplimiento de los criterios que el Acuerdo propone, 

se necesita la voluntad política e institucional del Estado, que puede requerir años de planeación y 

ejecución y, por ende, los resultados se obtendrán en un largo plazo, siempre que el Acuerdo sea 

una carta de navegación sostenible en los gobiernos venideros, es decir, se mantenga el 

compromiso firme de cumplirlo.  

Como bien se puede notar, la existencia de planes o políticas públicas que apoyen el 

ejercicio educativo para conseguir la paz en un entorno de postconflicto, en las escuelas rurales, 

no conduce a una solución inmediata.  Sobre las acciones que implica el desarrollo de dicho 

proceso, surge la pregunta por la labor de la escuela como escenario de transformación social, y 

del docente como sujeto político de dicha transformación, según se expresa en los siguientes 

interrogantes que mueven a la reflexión: 

¶ ¿Qué planes de acción tienen el gobierno departamental y municipal en materia educativa 

para adaptarse a un escenario de postconflicto? 

¶ ¿Cómo es la metodología que debe emplear el docente rural para apuntarle a una 

educación para la paz, y con qué elementos cuenta para hacerlo?  

¶ ¿Los paradigmas educativos que por el momento existen en el país pueden ser intervenidos 

con propuestas internas que surgen según la realidad de cada escuela y de cada docente? 

¶ ¿Es suficiente con instalar la Cátedra de la Paz como un proyecto transversal, o es 

necesario realizar una nueva apuesta dirigida a modificar los currículos para transformar 

la escuela? 

¶ ¿Con qué elementos pedagógicos cuenta la escuela rural para recibir a la población víctima 

del conflicto? 
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¶ ¿Cuál es el rol que desempeña el docente rural, y cuáles son sus acciones para promover 

una educación para la paz y la reconciliación? 

¶ ¿Con qué actitudes cuenta la población víctima que regresa a la escuela y cómo puede el 

docente transformar ese escenario? 

¶ ¿Qué se puede hacer para empoderar al docente en su rol como sujeto político a fin de que 

forme en la paz y la convivencia a un estudiantado que ha crecido en un contexto de 

violencia? 

De acuerdo con lo anterior y tomando como referencia el estado del arte desarrollado en 

esta tesis doctoral2, se recurre a aquello en lo que algunos investigadores o expertos en temáticas 

de guerra, resolución de conflictos y reparación de derechos confluyen, y es en que una de las 

claves para superar la violencia y el conflicto es la educación, pues un pueblo educado tiene más 

posibilidades de mediar las brechas de la pobreza y la desigualdad, para desarrollarse de forma 

integral y sostenible.  

Así, Infante (2013) resalta el importante papel que desempeña la educación como factor 

clave para la construcción de escenarios de protección física, psicosocial y cognitiva.  Destaca 

medidas relacionadas con la calidad de la educación, como mejorar la infraestructura del sistema 

educativo, incentivos a las comunidades para promover la escolaridad, estrategias visibles que, 

además, contribuyen a la disminución del trabajo y la explotación infantil; de igual modo, la 

ampliación de la cobertura en todos los niveles de educación; la inclusión de las minorías en el 

sistema educativo y también, muy importante, promover la calidad educativa a través del apoyo a 

la formación docente.  El autor considera que estas estrategias propician un desarrollo sostenible 

que no se alcanza de inmediato, pero que, tras un proceso estable y constante de transformación, 

permite a las comunidades llegar a estándares de desarrollo significativo. 

Así pues, por una parte, el Estado se acoge a tal premisa con el Plan Especial de Educación 

Rural, el cual se encuentra dentro del Plan de Desarrollo Social para la Reforma Rural del Acuerdo 

de Paz que, como se dijo en párrafos anteriores, requiere de un largo plazo para su implementación 

y ejecución; por otra parte, se encuentra la responsabilidad ciudadana en el sentido de contribuir 

desde la voluntad individual, pero dentro de su rol social, con la disposición para instaurar la 

                                                           
2 Publicación en la revista Campos en Ciencias Sociales. Vol. 7(2).  Agosto 12 de 2019, es un artículo de 

revisión elaborado por Trujillo Leidy y Cardona Silvio como requisito académico y producto del Doctorado en 
Educación de la Universidad Católica de Manizales. 
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educación que conduzca al logro de la paz.  Posiblemente, al conjugarse los intereses del Estado 

con los de los ciudadanos, se logren preservar los esfuerzos adelantados para terminar el conflicto 

armado que desangró al país.  En otras palabras:  

En un ñcontexto social controvertido y complejo por sus múltiples tensiones e incertidumbres, es 

un imperativo la formaci·n de la conciencia social y moral de nuestros ni¶os y j·venesò (Correa, 

2011, p. 107), pues ellos constituyen el alma y motor de la escuela y del relevo generacional de 

cada sociedad, además de ser la población más vulnerable en escenarios de conflicto violento y de 

guerra. Los docentes y su comunidad académica deben comprender las consecuencias directas o 

indirectas derivadas de la violencia, por ello se requiere del acompañamiento e intervención de una 

sociedad formada y educada bajo principios y valores que sean coherentes con las circunstancias 

que el contexto demande (Valencia, Corredor, Jiménez, De los Ríos y Salcedo, 2016, p. 129). 

En este proceso es posible identificar, entre la comunidad en general, a ciertas personas 

que adquieren un alto grado de importancia desde el rol que como sujetos políticos desempeñan 

en la sociedad, como los docentes, quienes se configuran en transformadores sociales en todos los 

niveles educativos, pues desde su pedagogía en el aula son capaces de movilizar la construcción 

de la paz de forma individual en sus estudiantes; aportan a la reparación de los escenarios del 

postconflicto, a través de la formación interdisciplinar basada en aspectos de respeto por el otro, 

reconciliación y participación, lo cual se traduce con el tiempo en una minimización del riesgo de 

recaer en la reconfiguración de nuevos estados de violencia.  

Pero la situación no es simple, pues ese proceso de educación para la paz significa un reto 

para el docente en diversos aspectos individuales, sociales y laborales, en su voluntad propia, en 

su humanismo, en su labor profesional, en su compromiso con la sociedad, incluso en la misma 

aceptación del contexto rural y de postconflicto.  Por lo tanto, no solo se trata de poner en las 

manos del docente una cátedra para que enseñe sobre la paz, también se trata de reconocer el 

contexto de cerca, de individualizar al docente en su humanismo, en lo que le concierne como ser 

pensante, autocrítico y formador, en su voluntad y motivación, en su ejercicio como educador y 

en la realidad en la que se desempeña. 

El propósito es comprender los factores mencionados y analizar qué tan posible es 

conjugarlos en las relaciones epistémicas vitales para asumir un reto de alta magnitud y 

complejidad, como lo es la educación para la paz en un escenario de postconflicto, donde muchos 

de sus estudiantes han crecido en contextos de violencia.  Al respecto, Chaux (2015) afirma: 
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Una eventual firma de acuerdos de paz implicaría un paso importante hacia la convivencia pacífica. 

Sin embargo, el paso podría quedarse corto si no se llevan a cabo esfuerzos sustanciales por 

promover una cultura de paz en una sociedad que ha sufrido tantos años de violencia. Sabemos que 

la violencia puede incluso aumentar luego de acuerdos de paz, como ocurrió en Guatemala y El 

Salvador en los años noventa y dos mil. Además, los resultados de investigaciones sobre el efecto 

que tiene la exposición a la violencia en niños, niñas y adolescentes son particularmente 

preocupantes, tanto por los efectos psicológicos y sociales negativos, como por el riesgo de que, al 

haber crecido en contextos violentos, contribuyan a su propagación más adelante en sus vidas (p. 

1). 

En ese sentido, cobra valor la necesidad de conocer al docente y comprender lo que 

significa para sí mismo y para la comunidad educativa del entorno rural, su rol como sujeto político 

en los escenarios de paz y postconflicto.   Desde esa realidad individual y desde las particularidades 

que existen en el contexto de la escuela rural, es posible determinar cómo se puede contribuir con 

la construccion de paz, a partir de una pedagogía adecuada que integre aspectos de lo rural y del 

postconflicto.  Para el objetivo del presente estudio, es importante acercarse a una parte de la 

realidad latente en algunas regiones del país, y que poco se ha desarrollado en el campo académico, 

por la reciente firma del acuerdo.  

Por lo tanto, para delimitar espacialmente este trabajo, se tienen en cuenta las cifras de la 

Unidad para Atención y Reparación Integral de Víctimas (2019), cuando señalan que en el 

Departamento del Valle del Cauca han sucedido 649.766 eventos asociados a hechos 

victimizantes, frente a los 11.111.089 eventos sucedidos en Colombia.  En la ciudad de Cartago, 

Valle del Cauca, según los cálculos de la entidad, son 5.717 eventos, aproximadamente, los 

ocurridos durante los últimos años (p. 3).  

Estas cifras sustentan la urgencia de desarrollar un estudio de las características 

mencionadas en la ciudad de Cartago, que aporte al conocimiento de la situación para tener otra 

mirada y contribuir con la búsqueda de la paz.  A continuación, se muestra un comparativo entre 

las personas que han declarado ante el Estado los hechos victimizantes y que se encuentran 

registradas en el Registro Único de Víctimas (2019).  
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Ilustración 4.  Personas declaradas en el RUV nacional, departamental y municipal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia (enero, 2020) con base en datos del RÚV (2019, p. 1). 

Según la dinámica nacional y el registro de las víctimas, los hechos con mayor índice de 

ocurrencia en el municipio de Cartago, Valle, fueron: desplazamiento, con 5.190 casos registrados; 

homicidio, con 495 casos; amenaza, con 238, y desaparición forzada con 92 casos. 

Como consecuencia de estos eventos, en las instituciones educativas de Cartago existe un 

elevado porcentaje de estudiantes que han sufrido los efectos de la violencia, que aún están en 

proceso de reintegración al ambiente educativo y reparación de sus derechos humanos violentados 

en tiempos de guerra.  Es una situación que desconocen muchos docentes, pues hace falta un 

trabajo de concientización al respecto y de estabilidad del mismo docente para perseverar en la 

institución, adaptándose a las configuraciones que la escuela rural representa y, de este modo, 

atender a la necesidad de identificar a la población que se está atendiendo.  En el estudio de 

caracterización para el municipio de Cartago se alude a la parte educativa:  

Una de las principales solicitudes en el marco de los derechos de las personas está en el acceso a la 

educación, motivo por el cual es necesario revisar algunos aspectos asociados a la educación, con 

el fin de evaluar el impacto que la victimización tiene frente a una media nacional o departamental 

(Unidad para la Atención y Reparación Integral de Víctimas, 2017). 

A continuación, en la Ilustración 5, se presentan los niveles de escolaridad en la ciudad de 

Cartago, Valle, según el censo del DANE realizado en el año 20053. 

                                                           
3 Los datos que se suministran en este informe de tesis doctoral sobre el nivel de escolaridad, tasas de 

analfabetismo y deserción escolar, en la ciudad de Cartago, Valle, se sustentan en el Censo realizado por el DANE en 

el año 2005, puesto que, a la fecha, para la ciudad mencionada, el DANE no ha actualizado los datos al respecto con 

el Censo del 2018. 

11.111.089

649.766
5.717

0

Colombia Valle del Cauca Cartago

PERSONAS DECLARADAS
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Ilustración 5.  Niveles de escolaridad en Cartago, Valle. 

  

Fuente: elaboración propia (abril, 2018) con base DANE, Censo 2005. 

Según la gráfica anterior, el nivel educativo con mayor número de personas es básica 

primaria, con un 38,1%, y se identifica un universo sin nivel educativo del 7,6%; el 54,3% registra 

los niveles de secundaria, superior, técnica, preescolar y normalista. 

Para los intereses de este trabajo, se establece un comparativo entre la zona urbana y la 

zona rural en aspectos como el analfabetismo (Ilustración 6) y la deserción escolar (Ilustración 7), 

donde quedan en evidencia las brechas de desigualdad entre ambos contextos, siendo las zonas 

rurales las que presentan más bajos niveles.  
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      Ilustración 6.  Tasas de analfabetismo.                            Ilustración 7.  Deserción escolar. 

     

 

Fuente: elaboración propia (abril, 2018), con base en DANE, Censo 2005. 

¶ Analfabetismo: en el municipio de Cartago, el promedio de analfabetismo está por el orden 

del 6,7%; en las zonas rurales con un 14,0%, en comparación con el 6,5% en las cabeceras 

municipales, lo cual demuestra unas diferencias altas que llaman la atención sobre la forma 

como se atienden las necesidades de la población rural en materia educativa. 

¶ Deserción escolar: de acuerdo con las cifras de la gráfica, el promedio de deserción escolar 

en el municipio de Cartago registra un 34,3%, presentándose menor deserción en la zona 

urbana con un 33,9%, frente al 50,1% de la zona rural. 

Los datos del DANE (2005) generan preocupación por la situación educativa en el 

municipio de Cartago ï Valle, especialmente en las zonas rurales, donde existe un mayor número 

de analfabetismo y deserción escolar, en comparación con el contexto urbano.  Indican la urgencia 

de intervenir estas zonas para disminuir los índices de desigualdad que se profundizaron con el 

desarrollo del conflicto armado en todo el país. 

Por lo tanto, es importante identificar las causas de esta situación porque permitirían 

profundizar en la problemática estructural relacionada con la brecha de pobreza.  Además, 

reconocer diferentes aspectos sensibles de analizar, como el desconocimiento de las realidades de 

la educación rural, especialmente cuando en la comunidad educativa se encuentran estudiantes que 
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han estado en medio del conflicto armado, y el cuerpo docente no sabe cómo intervenir en un 

contexto educativo rural que, de un modo u otro, es actor dentro del escenario del postconflicto. 

Como aproximación contextual, la investigación se llevó a cabo en la zona rural del 

municipio de Cartago, puerta de entrada, por el norte, al departamento del Valle del Cauca.  Hacen 

parte del municipio los corregimientos de Cauca, Coloradas, La Grecia, Modín, Piedra de Moler, 

San Jerónimo, Santa Ana y Zaragoza. Tiene una extensión aproximada de 279 Km2 y se encuentra 

a 186.8 Km de la ciudad de Santiago de Cali, capital del departamento.  Actualmente, Cartago 

cuenta con 122.001 habitantes en la zona urbana y 2.830 en la zona rural, para un total de habitantes 

de 124.831 habitantes.  Del total de la población, el 47.0% son hombres y el 53.0% mujeres 

(municipio de Cartago, Valle del Cauca: Caracterización, 2019). 

La tasa de alfabetismo es del 86.9%, la población de 5 y más años sabe leer y escribir.  

Asiste al sistema educativo el 66.5% de la población entre 3 y 5 años; el 94.9% de la población de 

6 a 10 años y el 81.3% de la población de 11 a 17 años.   En el contexto académico, es relevante 

la función que cumple la Institución Educativa Zaragoza4, de carácter oficial, por ser la única que 

atiende a la población rural del municipio de Cartago; esta cuenta con 10 sedes distribuidas en 

diferentes veredas de la zona rural de la ciudad.  

De acuerdo con su cobertura, se considera como una institución rural, ya que sus sedes 

están geográficamente dispersas, alejadas del casco urbano y en ellas se atiende a población 

campesina que depende económicamente de las labores agrícolas y ganaderas.  En su mayoría, las 

sedes son escuelas unitarias, es decir, atendidas por un solo docente para el nivel de preescolar 

hasta grado quinto de básica primaria; en las sedes donde se concentra mayor población, se asignan 

dos maestros.  Durante el año 2019, según Giraldo (marzo de 2019), la institución contó con 1.081 

estudiantes, en edades entre 5 y 18 años, pertenecientes a los estratos socioeconómicos 1 y 2, 

divididos en 71 grupos que van desde el grado preescolar hasta grado once. 

En la siguiente Tabla 2 se relaciona cada sede, la vereda donde está ubicada y la cantidad 

de docentes que labora en cada una de ellas. 

                                                           
4 La información que se suministra en este informe de tesis doctoral sobre la institución educativa Zaragoza, 

ubicada en el municipio de Cartago, Valle, fue obtenida a partir de la entrevista realizada el 22 de marzo de 2019 al 

señor secretario de la institución educativa, Héctor Jaime Giraldo, en las instalaciones de la misma. 
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Tabla 2.  Relación de las sedes veredales de básica primaria de la IE Zaragoza. 

Nombre de la 

sede 

Vereda Número 

de 

maestros 

Grados de 

enseñanza 

Número de 

estudiantes 

Antonio Güendica Vereda Chara 1 0º a 5º básica 

primaria 

8 

Santa Teresita Vereda Oriente 1 0º a 5º básica 

primaria 

9 

José María Córdoba Vereda El Guayabo 1 0º a 5º básica 

primaria 

6 

Atanasio Girardot Vereda Buenavista 1 0º a 5º básica 

primaria 

9 

Mariscal Robledo Corregimiento 

Piedra de Moler 

2 0º a 5º básica 

primaria 

25 

Nueva Granada Corregimiento 

Coloradas 

2 0º a 5º básica 

primaria 

 

25 

Simón Bolívar Corregimiento de 

Modín 

1 0º a 5º básica 

primaria 

17 

Fuente: elaboración propia (abril, 2019) con base en: Giraldo (marzo, 2019). 

 

La sede Simón Bolívar cuenta con 36 estudiantes en el bachillerato, y Nueva Granada con 

12 estudiantes.  Estas dos sedes se encuentran ubicadas a 30 y 45 minutos, respectivamente, del 

casco urbano.  Además, trabajan con el programa de Post-primaria rural y atienden estudiantes de 

las veredas aledañas mencionadas en la tabla anterior, para continuar con sus estudios de 

secundaria; allí reciben formación desde el grado sexto hasta el grado décimo por parte de cinco 

docentes de las áreas de matemáticas, biología, ciencias sociales y español.  Estos docentes rotan 

entre ambas sedes para cubrir todas las áreas y todos los grados. 

En la actualidad, ninguna sede cuenta con el grado once, por lo tanto, la educación resulta 

afectada dentro de su mismo contexto porque, para terminar la educación media, los jóvenes deben 

desplazarse hasta el municipio de Cartago, que se encuentra a una distancia en tiempo de 15 

minutos a una hora y media en promedio, dependiendo de la ubicación de la vereda. Además, en 

la mayoría de las veredas es escaso el transporte, no se presta el servicio en horarios constantes, y 

en algunas de ellas solo se ofrece tres días a la semana.  

En la zona urbana del corregimiento de Zaragoza funcionan otras tres sedes, en las cuales 

se trabaja con el método tradicional en el nivel de primaria, en el sentido de que para cada grado 
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hay un docente, excepto en los grados cuarto y quinto donde los maestros trabajan por áreas o 

asignaturas.  

Tabla 3.  Relación de las sedes de primaria del corregimiento de Zaragoza IE Zaragoza. 

Nombre de la sede Vereda Número de 

maestros 

Grados de 

enseñanza 

Número de 

estudiantes 
 

Antonio Ricaute 

Corregimiento Zaragoza 5 0º a 2º básica 

primaria 

145 

Antonia Santos Corregimiento Zaragoza 5 2º a 4º básica 

primaria 

135 

Zaragoza Corregimiento Zaragoza 2 5º básica primaria 77 

Fuente: elaboración propia (abril, 2019) con base en: Giraldo (marzo, 2019). 

En la sede principal, Zaragoza, se ofrece el bachillerato con modalidad agrícola; allí laboran 

25 docentes para los grados de 6º a 11º, donde se atienden 577 estudiantes en total.  De los 1.081 

estudiantes con que cuenta la institución, en el momento no hay un dato preciso sobre quiénes son 

víctimas del conflicto, o quiénes presentan la condición de desplazados por la violencia. 

La información obtenida sobre la IE Zaragoza evidencia la importancia de las sedes rurales 

para la educación de la población de estos sectores, así como la necesidad de plantear una 

formación específica en donde se le dé importancia al contexto real en el que se desenvuelven, 

tanto los estudiantes como los docentes.  Con base en ello, se planeó como objetivo general de la 

presente investigación: Comprender el rol del docente de básica primaria de la Institución 

Educativa Zaragoza, como sujeto político de una educación rural para la paz y el postconflicto en 

Colombia.   

Asimismo, se diseñaron unos objetivos específicos que orientaron las tareas para 

desarrollar el estudio: 1) Describir el contexto de la escuela rural de básica primaria en la 

institución mencionada, en escenarios de paz y postconflicto.  2) Identificar las concepciones sobre 

una educación para la paz en los docentes de básica primaria de la institución.  3) Construir sentido 

desde la comprensión del rol del docente como sujeto político para la educación rural. Estos 

propósitos llevaron a formular la pregunta que buscó resolver el trabajo investigativo: ¿Cuál es el 

rol del docente de básica primaria de la Institución Educativa Zaragoza, como sujeto político en 

una educación rural para la paz y el postconflicto en Colombia? 

Con respecto a la justificación, importancia, pertinencia y actualidad de la tesis, puede 

sintetizarse lo dicho en el párrafo anterior expresando que el interés del trabajo se centró en 
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identificar las concepciones que los docentes tienen frente a la educación rural para la paz, cuál es 

el rol que desempeñan y si este los lleva a convertirse en sujetos políticos, o no.  Además, este 

acercamiento generó un análisis crítico y reflexivo para determinar las relaciones epistémicas entre 

lo que significan las necesidades de educación en el entorno de la paz, y la voluntad individual del 

docente para hacer parte de este proceso.  Lo anterior se fundamentó en las diversas connotaciones 

que involucra el postconflicto.  

Si bien es cierto que la educación es clave para el éxito de un acuerdo de paz, es necesario 

tomar consciencia de los alcances que una política pública como esta puede tener, y qué 

responsabilidades le competen al docente.  En ese sentido, no solo se debe contar con los elementos 

institucionales y gubernamentales para aplicarla, también resulta fundamental contar con las 

voluntades individuales de cada actor (docente como movilizador) para que los resultados sean 

integrales y resulten, en un corto o largo plazo, satisfactorios.  

Quiere decir que la intención que convocó esta tesis se orientó a reconocer la importancia 

del fortalecimiento de la educación rural dentro de los escenarios de paz, al invitar al docente, 

como un sujeto político, a que intervenga desde su reflexión y accionar pedagógico en la 

construcción de sujetos emergentes, promoviendo la participación y la democracia en sus 

contextos inmediatos.  Para llegar a estas rupturas, se trasegó por diversos textos y autores, 

revisiones documentales y elaboración de resúmenes analíticos, con el fin de encontrar vacíos 

teóricos y prácticos existentes dentro del sistema educativo rural y su relación con la educación y 

la paz. 

Teniendo en cuenta las ideas anteriores, se realizó un análisis del documento Colombia 

Rural, razones para la esperanza (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD, 

2011), de cuyo contenido se despliegan algunos planteamientos importantes; de igual modo, se dio 

una mirada general a la Colombia rural, a la educación, la construcción de sujetos y al modelo de 

desarrollo abordado en el país. 
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Ilustración 8. Vacíos teóricos en la ruralidad colombiana. 

 

Fuente: elaboración propia (marzo, 2018), con base en ideas importantes sobre la problemática 

del campo colombiano, relacionada con la educación y la construcción de la paz. Informe Nacional de 

Desarrollo Humano 2011, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, con respecto a Colombia 

(pp. 1-120). 

 

Las rupturas a las que se refiere este documento se enfocan en el sentido de enderezar la 

mirada, lo que significa comprender para hacer de este mundo un lugar más justo; por lo tanto, es 

importante comenzar a ver el entorno desde una perspectiva distinta, mucho más crítica, 

reconociendo las distintas subjetividades, afectos y racionalidades en el marco de la dignidad 
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humana, acorde con lo que Morín (1993; 1995. p. 143) llama una conciencia planetaria, que se 

entiende como la relación vital de las personas y los colectivos con su entorno natural. 

De otro lado, un acercamiento a algunas de las investigaciones realizadas sobre el tema de 

esta tesis, ratifican la importancia, la pertinencia y la actualidad del estudio, por cuanto se 

constituye en un aporte para pensar la labor docente, el sistema de la educación en las zonas rurales 

del país, y la formación de personas para vivir el postconflicto.  En cuanto a la educación, 

Raczynskil y Román (2014), en su investigación Evaluación de la educación rural, concluyen: 

Se debe insistir en la relevancia y urgencia de visibilizar la educación rural, sus problemáticas y 

particularidades desde la política y la investigación. Poner acento en la educación rural y su futuro 

es una responsabilidad ineludible de la política educacional que busca apoyar la calidad y equidad 

de la educación ofrecida en las aulas y escuelas rurales. Ello, sin duda exige más y mejor 

investigación, en particular centrada en las prácticas pedagógicas multigrado, que [é] puede 

entregar lecciones importantes en cuanto a cómo fomentar la autonomía del estudiante y cómo 

abordar en el aula el trabajo con estudiantes diversos en cuanto a sus niveles, capacidades, estilos 

y ritmos de aprendizaje (p. 13). 

Para reafirmar la importancia de la tesis desde el docente en escenarios de postconflicto, 

Arévalo (2014) reconoce la importancia de la intervención del Estado en las regiones para 

promover la participación activa de los ciudadanos, empezando por la formación para la paz, en la 

que se dialogue y se una la población en torno a propósitos comunes:  

Desde una perspectiva más general, el enfoque de construcción diferenciada de Estado está en 

consonancia con las transformaciones globales de las últimas décadas, que inducen a las unidades 

subnacionales a jugar un papel cada vez más protagónico en la vida de sus países. En particular, el 

componente transversal de participaci·n ciudadana permite construir la Paz ñdesde abajoò y recoge 

elementos esenciales de la democracia deliberativa, a partir del efecto positivo que esta puede llegar 

a tener en sociedades divididas (p. 164). 

Tales planteamientos reiteran que este es un momento crucial para el país, ya que Estado y 

población civil deben asumir un rol más participativo dentro de los programas diseñados para 

alcanzar la paz y para tomar decisiones conjuntas que busquen el mismo objetivo.  Si se va 

específicamente a la construcción de ciudadanía, es la sociedad la que debe empoderarse y 

demostrar que puede llegar a alcanzar una sana convivencia, en lo que Arévalo denomina ñdesde 

abajoò, es decir, desde las relaciones contextuales con sus semejantes.  

De tal manera que el presente estudio remite a la posibilidad de contrastar diferentes 

posiciones teóricas y/o investigativas que lo anteceden, frente a las circunstancias reales que se 
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lograron develar tras el acercamiento a los docentes participantes.  De acuerdo con la consecución 

de los objetivos propuestos, el resultado permite, además de conocer la realidad, aportar un 

referente investigativo para la academia, en función de atender al docente en su contexto para que 

ejerza procesos reflexivos sobre su práctica, acompañando su promoción profesional para 

contribuir a una mayor dignificación de su tarea como promotor de la formación integral en la 

escuela rural y en los escenarios de paz y postconflicto.  En relación con aquellas categorías que 

forman parte de esta investigación, Caballero cita a Rawls para esclarecer, criticar y orientar el 

sentido de justicia: 

El sentido de justicia es definido por Rawls como la capacidad moral que tenemos para juzgar cosas 

como justas, apoyar esos juicios en razones, actuar de acuerdo con ellos y desear que otros actúen 

de igual modo. Sin embargo, este proceso se da a nivel de los individuos en el marco de la sociedad 

y su estructura básica (2006, p. 5). 

En este documento se insiste sobre la relevancia y urgencia de visibilizar la educación rural, 

sus problemáticas y particularidades desde la política pública del postconflicto y la investigación.  

Poner acento en la educación rural y en su futuro, así como en la responsabilidad ineludible de la 

política educacional que busca apoyar la calidad y equidad de la educación ofrecida en las aulas y 

escuelas rurales.  Ello, sin duda, exige más y mejor investigación, en particular centrada en las 

prácticas pedagógicas conformadas por las relaciones epistémicas vitales, lo cual podría entregar 

lecciones importantes en cuanto a cómo fomentar la formación en temas de paz y reconciliación, 

en estudiantes que han crecido en contextos de violencia. 

Al respecto, Sotelo, Castellanos y Rodríguez (2017) en su artículo La paz: una oportunidad 

de desarrollo social, plantean que la educación es una de las actividades comunes que la sociedad 

debe promover para fortalecer las capacidades de un grupo humano, puesto que esa capacidad es 

netamente personal pero afecta de manera importante al colectivo.  Por lo anterior, se puede 

afirmar que la pobreza no es necesariamente la carencia de bienes o riqueza, es en realidad la falta 

de capacidad. 

Sotelo et al. (2017) afirman que la educación es un elemento transformador, desde el hogar 

hasta las naciones.  En lo social, la educación es definitiva para mantener el tejido social y sustentar 

el patrimonio político y cultural.  Los autores hablan de la educación rural y consideran que los 

docentes en comunidades pequeñas se convierten en líderes influyentes en todas las situaciones, 

pero su labor se ve condicionada por factores como el aislamiento de otros docentes por las 
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distancias físicas; no tienen fácil acceso a la actualización en actividades pedagógicas o didácticas, 

ya que las difíciles condiciones de acceso a los servicios públicos también  los  afecta  en  la  

implementación  de  la  tecnología  para  solventar  esta  limitante.  Más grave aún, tienen a su 

cargo muchas veces todos los niveles de la educación básica primaria.   

En la actual coyuntura nacional, la educación cobra importancia para potenciar actitudes 

existentes en las personas, o transformarlas en capacidades de variada índole, que pueden 

contribuir a cambiar la situación de la sociedad rural.  En la comprensión de este contexto, 

potenciar las capacidades de los docentes, o transformarlas para adaptar sus prácticas pedagógicas 

al momento del postconflicto, conduce a entenderlo como sujeto político; de esta manera, se aporta 

a procesos de paz en comunidades víctimas de la violencia.  

Por otra parte, la novedad de este estudio radica en que el país aún comienza un camino 

hacia la construcción de escenarios de paz, en donde los actores son el principal elemento para 

alcanzar los objetivos fundamentales de desarrollo social; de ahí que la investigación implique un 

referente teórico y orientador en las nuevas propuestas que deben surgir desde las concepciones 

del docente, mediadas por las herramientas que las políticas públicas ofrecen, y en tanto estas se 

logren aplicar a los contextos rurales para alcanzar una educación para la paz. 

Lo anteriormente expuesto, se corrobora desde el artículo de investigación de Vera, Osses 

y Schiefelbein (2012), Las creencias de los profesores rurales: una tarea pendiente para la 

investigación educativa, en el cual expone: 

Diversas investigaciones han buscado identificar y describir el pensamiento del profesor, los 

resultados han permitido conocer aspectos que en variadas ocasiones han sido ignorados y que 

tienen directa relación con el proceso de aprendizaje de los estudiantes (Delandshere y Jones, 1999; 

Marcelo, 2002; Torrence y Prior, 2001). Lamentablemente, ninguna de ellas da cuenta de lo que 

ocurre en la educación rural. Lo anterior implica, por tanto, considerar la incorporación de las 

variables personales del profesor que influyen en su desempeño profesional e impactan en el 

proceso educativo, ya que sus concepciones sobre la educación, les llevarán a interpretar, decidir y 

actuar en la práctica; de ahí la importancia de estudiar estas variables -dentro de las cuales se 

encuentran las creencias- que resultan centrales al plasmar en la relación pedagógica, la visión que 

el profesor tiene de su trabajo, de los alumnos y el desempeño de éstos (p. 298). 

 

Este es un punto álgido dentro de la tesis, ya que, a partir del estudio anterior, uno de los 

propósitos de investigación se refiere a la identificación de las concepciones sobre una educación 

para la paz en los docentes rurales de la básica primaria.  Esto implicó una relación con otro de los 
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propósitos, la construcción de sentido desde la comprensión del rol del docente como sujeto 

político para la educación rural. 

La consecución de dichos propósitos se logró a partir de otro aspecto que le otorga novedad 

a la tesis, y tiene que ver con el desarrollo metodológico elegido para develar aquellas relaciones 

existentes entre el pensar, el sentir y el actuar de los docentes, para que a partir de esa relación 

entre la palabra y la acción se cree la categoría central del pensamiento político, según Hannah 

Arendt (2005).   

Este proceso fue posible gracias a la aplicación del análisis crítico del discurso y el análisis 

categorial, en la que se fusionaron postulados epistemológicos de Van Dijk y metodológicos de 

Flick, respectivamente. En donde el discurso se pone en evidencia a partir de afirmaciones o frases 

de los docentes que configuran las concepciones, objeto de análisis de esta investigación; acciones 

discursivas en la Van Dijk (citado por Zaldua, 2006, p.3). define el discurso como: "un suceso de 

comunicación (...), las personas utilizan el lenguaje para comunicar ideas o creencias y lo hacen 

como sucesos sociales más complejos". Siendo así, la codificación abierta, axial y selectiva se 

encargará de recoger, identificar, conceptualizar e interpretar las afirmaciones para que permita 

presentar el análisis y los hallazgos que respondan al rol del docente como sujeto político para la 

educación rural en escenarios de paz y postconflicto. 

En este sentido, el asunto no fue abordado por las investigaciones consultadas, pues en su 

mayoría se emplearon análisis documentales, de contenido o de memoria documental con carácter 

descriptivo o hermenéutico, pero en ningún caso se empleó el método descrito.  Quiere decir que 

la presente es una creación inédita para el desarrollo de esta tesis doctoral. 

Por lo tanto, la trascendencia del método en esta tesis doctoral enriqueció el proceso de 

investigación y relacionó directamente los propósitos con las categorías de despegue, entramado 

que llevó a mover el pensamiento desde niveles macrosociales a micro sociales, y viceversa.   

Además, este asunto permitió resolver las problemáticas sociales presentadas en este apartado, 

especialmente a través del uso del diálogo cotidiano y del pensamiento expresado en las diferentes 

manifestaciones de los docentes de la básica primaria, quienes dieron a conocer los contextos 

personales, sociales y culturales en los cuales se desenvuelven día a día y en los que desempeñan 

unos roles que les permiten desafiar aquellas estructuras institucionales, sociales o políticas en las 

que se encuentran inmersos.  
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Finalmente, y como se mencionó antes, los demás estudios realizados por otros 

investigadores alrededor del tema de esta tesis y que compilan el estado del arte, se encuentran 

publicados en la Revista Campos en Ciencias Sociales de la Universidad Santo Tomás de Bogotá, 

Colombia, en el volumen 7 No. 2 (Trujillo y Cardona, 2019, pp. 175-218). 
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Capítulo 2.  La configuración del docente como sujeto político desde el análisis del discurso 

para la educación rural en escenarios de paz 

 

En atención a los propósitos investigativos del estudio, en este capítulo se profundiza 

teóricamente en los conceptos relacionados con el objeto de análisis, los cuales se soportan desde 

las categorías preconstruidas y, por lo tanto, guardan relación entre sí para llegar a la comprensión 

y el análisis de la información, y obtener así una construcción de sentido.  Ellas son: rol docente: 

concepciones y competencias, sujeto político; paz: cultura de paz, educación rural.  

Ilustración 9.  Categorías teóricas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: construcción propia (julio, 2019). 

Las categorías relacionadas en la Ilustración 9 muestran el movimiento dinámico que se 

presentó en el ir y venir dentro del mismo proceso de investigación, ya que es de carácter 

cualitativo, hermenéutico e interpretativo.  El carácter del estudio posibilitó establecer relaciones 

cíclicas entre las categorías para intercambiar la información y sustentar los resultados en el trabajo 

con los docentes que participaron en el estudio. 

En primer lugar, se alude al rol que desempeña el docente como una categoría fundamental 

en esta investigación, ya que es su objeto de estudio.  El concepto de rol se define como 
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ñFunci·n que alguien o algo desempe¶aò, según el diccionario de la Real Academia Española de 

la Lengua (2019). Además de estar en concordancia con un contexto determinado.  

Por su parte, Clark y Peterson (1986, citados en Pozo, 2006) entienden al docente ñcomo 

un sujeto estratégico que toma decisiones a partir de sus teorías y creencias antes, durante y 

después de la interacci·n con los alumnosò (p.  420).  Es un actor que desempeña una función o 

un papel central dentro del aula de clase y en la sociedad, porque la enseñanza involucra distintos 

aspectos que favorecen la formación de los individuos en todas sus dimensiones, ya sean 

cognitivas, personales o sociales.   

Donald Shön (1992), como autor que funda la teorización en la formación de profesionales 

desde la reflexión de su propia práctica, concibe la enseñanza como un proceso de transferencia, 

transacción y transformación desde la información hacia el aprendizaje, como un proceso de 

recepción y asimilación del mismo, en donde se privilegia la importancia del contexto y la 

influencia del docente en una relación mediada por el diálogo.  Además, promueve la enseñanza 

en los estudiantes para la toma de decisiones bajo condiciones de incertidumbre, y ayuda a 

encontrar relación entre la teoría y la práctica en el momento de la enseñanza.  Igualmente, enfatiza 

en la idea de que el conocimiento del docente se construye a partir de la experiencia. Lo anterior 

se confirma en las investigaciones de Bonilla (2018):  

Implica, críticamente, la transformación situada del maestro mediante su historia de vida en 

escenarios pedagógicos; es decir, pensar desde ella (historia de vida), para ella y con ella, lo que 

exige vocación y resonancia desde un espacio y a partir de situaciones que dan sentidos y 

significados en su situatividad (p. 14).  

Para mejorar la calidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje, Perrenoud (2007) 

menciona a Shön cuando propone una práctica reflexiva, la cual consiste en pensar en lo que se 

hace mientras se está haciendo, y sugiere dos maneras de conseguirlo:  

1. Reflexionar sobre la acción y retomar el pensamiento para descubrir cómo se ha 

contribuido a un resultado inesperado. 

2. Hacer una pausa en la actuación y ponerse a pensar o pensar sin interrumpirla (p.  30).  

Esta práctica reflexiva se construye en situaciones problemáticas, donde la descripción se 

transforma en construcciones y el conocimiento en la acción se vuelve dinámico.  El docente 

resuelve problemas, entendiendo la palabra problema como un proceso ontológico, como una 
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forma de construir el mundo.  Según las palabras de Nelson Goodman (1978, citado en Shön, 

1992), adaptándolas al planteamiento principal de esta tesis doctoral, el docente resuelve los 

problemas empleando tres estrategias: 

¶ Usando sus competencias 

¶ Recurriendo a la improvisación 

¶ Inventando y probando en la situación sus estrategias. 

 

El desarrollo de las estrategias mencionadas no se da como producto de acciones que 

surgen de la nada, porque son el resultado de un proceso de reflexión que el docente ha venido 

haciendo sobre la labor que realiza en su cotidianidad.  De ahí surge su capacidad para improvisar, 

para adecuar sus distintas competencias al momento oportuno de la enseñanza, y para crear, 

inventar y probar actividades que le ayuden a mejorar su proceso de enseñanza y aprendizaje. 

ñLas concepciones profundas son el conocimiento en la acción o las acciones que el 

profesorado realiza bas§ndose en las decisiones que toma sobre el aprendizaje y la ense¶anzaò, 

dice Shön (1987-1992, p. 12), por lo tanto, el docente puede modificar esas situaciones 

problemáticas en su entorno educativo al comprometerse con su realidad, preparando al estudiante 

para enfrentar cambios sociales, pero también, preparándose él mismo para dinamizar su accionar 

en la cotidianidad. 

De otra parte, dentro de las concepciones (Pozo, 2006) se encuentran dos tipos de teorías: 

implícitas y explícitas.  Las teorías implícitas se comprenden como un conjunto de elementos que 

delimitan tanto nuestra forma de afrontar como de comprender las distintas situaciones de 

enseñanza ï aprendizaje a las que nos enfrentamos  

Además, dichas representaciones o interpretaciones se hacen de manera inconsciente, están 

cargadas de intenciones y deseos y guían la conducta de las personas, su cognición y sus afectos.   

Se desarrollan a partir de experiencias sociales y episodios personales que se van produciendo 

desde el contexto y van activando el conocimiento implícito para desencadenar en lo que Shön 

(1992) planteó como una práctica reflexiva o, en palabras de Pozo (2006), como teorías en acción, 

las cuales se relacionan entre sí en niveles de explicitación. 

Los cambios que se presentan en las teorías implícitas se orientan a la construcción del 

conocimiento y no solo a la trasmisión del mismo; dichos cambios llevan a considerar la relación 
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que existe entre el conocimiento implícito y el explícito o, de otro modo, entre lo teórico y lo 

práctico.  En tal sentido, la educación formal tendría una función, según Pozo: la de diseñar 

deliberada o intencionalmente escenarios y situaciones sociales que permitan el control del 

conocimiento explícito sobre el implícito. 

Las teorías explícitas, entonces, son aquellas que privilegian el conocimiento formal, 

racionalista, donde tienen más importancia los saberes verbales que los prácticos, donde la palabra 

guía la acción y pareciese ser que, quien sabe decir algo, puede hacerlo.  Según Pozo (2006), las 

representaciones explícitas tienen las siguientes características: 

ü El aprendizaje es explícito y consciente. 

ü Está basado en la reflexión social y comunicación de la experiencia. 

ü Se da en la educación e instrucción formal. 

ü Su naturaleza es verbal; es decir, saber expresar. 

ü Su función epistémica es comprender. 

ü Su naturaleza es general e independiente del contexto. Además, es simbólica, basada en 

sistemas de representación externa. 

ü Tiene una activación deliberada y más fácil de controlar conscientemente.  

ü Se presentan cambios por procesos asociativos o de reconstrucción. 

ü Tiene la característica de que puede abandonarse fácilmente o de sustituirse por otros 

conocimientos. 

 

Ahora bien, ¿Cómo ese docente puede ser un agente transformador en el aula?  Con Shön 

(1992), se considera como un agente transformador cuando es capaz de generar cambios gracias a 

la reflexividad de su práctica, cuando se hace consiente de su accionar y de las situaciones del 

contexto en el que está inmerso.  Asimismo, cuando asume su labor desde una educación gestada 

por los valores, la promoción del buen trato, el diálogo y las conductas y actitudes que promuevan 

la sana convivencia entre los miembros de una comunidad. 

Para Clark y Peterson (1986, citados en Pozo, 2006): ñLa conducta de los estudiantes está 

sustancialmente influida, e incluso determinada, por los procesos de pensamiento de los 

profesoresò (p. 420 ), lo que lleva a la necesidad de analizar la relación que existe entre lo que el 

docente piensa y sus actos dentro de los espacios pedagógicos, pues lo que proponen estos autores 

es que debe haber coherencia entre el discurso con el cual el maestro se dirige a los estudiantes, y 

las acciones que estos le ven realizar en las prácticas cotidianas. 
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De otro lado, el autor fundante en el campo de la educación y la pedagogía que aborda la 

transformación reflexiva del docente, y que es referente central en esta tesis, Donald Shön (1983), 

considera importante entender que: ñLas situaciones educativas son complejas, inciertas, 

inestables, únicas y generadoras de conflictos de valor. Un enfoque que reconoce la necesidad de 

contrastar con los otros el conocimiento profesional de cada docente mediante la reflexión para 

poder transformarloò (p. 423).  Es decir, que el ejercicio de la práctica docente es una labor incierta 

porque se ejerce a partir de la relación entre seres humanos, personas por naturaleza impredecibles, 

que a diario actúan de acuerdo con sus cargas emocionales, que están en un proceso constante de 

cambio, influenciadas por lo que sucede a su alrededor y, por tanto, inmersas siempre en un 

devenir, en este caso, dentro de un proceso de enseñanza y aprendizaje.   

Por lo anterior y aplicando la teoría en contextos actuales, Bonilla (2018): ñComprende que 

la formación de maestros, basada en la reflexión sobre su propio trabajo en las aulas, es una 

actividad dinámica que moviliza acontecimientos pedagógicos trazados por proyectos con un 

enfoque socio-constructivistaò (p. 17).  Es decir, apoyada en las interacciones y movilizaciones de 

los diferentes contextos dialógicos educativos que promueven la identificación del rol docente 

desde sus concepciones y competencias, donde se resalta el ser agente transformador desde el aula, 

en la que es sujeto político en una cultura de paz en contextos de educación rural. 

¿Qué competencias debe tener el docente para llegar a desarrollarlas con sus estudiantes?  

Para responder a esta segunda pregunta, es importante precisar una definición de competencia: 

ñEs una capacidad en acción demostrada con suficiencia, porque quien pretende ser competente 

tiene conciencia de su capacidad, de sus acciones y de la calidad en estas [é], quien pretende ser 

competente no s·lo lo es de palabra sino tambi®n de hechoò (Villada, 2007, p. 23).   

Poseer una competencia implica actuar conscientemente, e involucra un conocimiento 

teórico y práctico para desarrollar tareas concretas y con calidad en los resultados. Por eso, para 

Tobón (como se citó en Villada, 2007, p. 23), las competencias se deben pensar como ñprocesos 

complejos de desempeño ante actividades o problemas, mediante la articulación del saber ser con 

el saber conocer, el saber hacer y el saber convivir, con autonomía, creatividad y responsabilidad 

por los actosò. 

Así, el concepto de competencia establece un parámetro importante para los procesos 

educativos actuales, ya que en los últimos años se ha dado prioridad a educar para la vida, lo cual 
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requiere de una formación integral desde las diferentes dimensiones del ser humano (laboral, 

intelectual, social y familiar).  Como expresa Villada (2007), el fortalecimiento de los procesos de 

socialización en los que se privilegian la interacción, la comunicación, la información, la inter e 

intrasubjetividad del individuo en la vida diaria, conlleva a un pensamiento flexible que favorece 

los procesos de transformación y cambio, necesarios para poder vivir en un mundo que se modifica 

permanentemente. 

El docente debe jugar con esos aspectos si desea convertirse en ese agente transformador 

de las realidades existentes, porque: ñLa realidad es dinámica, va dirigida siempre a transformarse 

y a transformar al sujeto [é], resulta imposible para un estudiante en el aula de clase aceptar que 

la realidad del profesor es su realidadò (Villada, 2007, p. 108).  En esta dinámica de intervenir la 

realidad para transformarla, según Villada, se mezclan tres principios fundamentales:  

Principio de realidad:  

¶ Desarrolle la razón 

¶ Opere matemáticamente 

¶ Realice operaciones fundamentales 

¶ Comuníquese claramente: lea y escriba 

¶ Conózcase a sí mismo y luego a los demás 

¶ Aprenda y esté listo a aprender 

¶ ¿En qué barrio o comunidad vive? Conózcalo bien 

¶ Escuche 

Principio de colectividad: 

¶ Interactúe con los demás en sana convivencia 

¶ Comuníquese claramente 

¶ Ayude a los demás y déjese ayudar 

¶ Participe activamente en las decisiones 

¶ Informe y esté informado 

¶ Respete y valore a las demás personas  

Principio de transformación:  

¶ El mundo cambia permanentemente 

¶ Ayude al cambio y esté listo para el cambio  

¶ Participe de la transformación 

¶ Edúquese para cambiar y para transformar 
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¶ Proponga cambios y participe de ellos 

¶ Procure el bienestar, el bien común, el bien vivir y el bien ser 

¶ Flexibilice sus paradigmas  

 

La educación se considera como un instrumento valioso para la transformación 

humanizadora de la sociedad, es decir, para enseñar a crecer en valores y principios donde se 

promueva la dignidad humana y el respeto por los demás, donde los actores de la comunidad 

educativa reconozcan y comprendan la diferencia para conjugar las identidades complejas de cada 

uno y aprender a manejarlas en la cotidianidad, dentro de la mayor armonía y sana convivencia 

posible, un ideal al que se le debe apuntar a través de una educación rural para la paz.  

Las ideas anteriores cobran sentido cuando se retoman los planteamientos que expone Pozo 

(2006) en el libro ñNuevas formas de pensar la enseñanza y el aprendizaje: las concepciones de 

profesores y alumnosò, quien expone que diferentes concepciones sobre la mente y el 

conocimiento orientan la manera de acercarse a una variedad de situaciones de enseñanza.  Dichas 

concepciones se analizan desde las posiciones más simples y reproductivas, hacia unas más 

complejas y constructivas que tienen influencia, tanto de factores evolutivos y educativos, como 

de la propia experiencia y de la cultura del entorno.  

Además, para Arendt (2005), ñel descubrimiento de (qui®n) en contradicci·n al (qu®) es 

alguien ï sus cualidades, dotes, talentos y defectos que exhibe u oculta ï está implícito en todo lo 

que ese alguien dice y haceò (p. 208).  Es un planteamiento fundamental en el marco de esta 

investigación, porque se establece una relación dialéctica entre la acción y el discurso para 

evidenciar aquellas concepciones de los docentes rurales, las cuales se explicitaron mediante el 

análisis de los discursos  

Para esta tesis, los aportes de Pozo (2006) son fundamentales porque favorecen la 

construcción teórica, la identificación y el análisis de las concepciones que tienen los docentes de 

la Institución Educativa Zaragoza frente a los retos de una educación rural para la paz.  También, 

porque se parte de la idea de que lo más difícil del cambio no es tanto poner en marcha nuevas 

prácticas, sino modificar las ya existentes, es decir, reconstruir las representaciones. 

De igual manera, estas concepciones a las que alude Pozo (2006) se encuentran en el rol de 

los docentes dentro de los contextos rurales.  Por lo tanto, la indagación del estudio buscó aclarar 
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si en el ejercicio de dicho rol se está apuntando hacia una educación para la paz, si se están 

fortaleciendo en las instituciones educativas aspectos cruciales como la recepción de todo tipo de 

estudiantes provenientes del conflicto, la capacidad reflexiva y crítica del docente para fortalecer 

los procesos de enseñanza y aprendizaje, la promoción de una cultura de paz desde las aulas y el 

rechazo a cualquier tipo de violencia que genere nuevos estados de guerra. 

2.1 Sujeto político  

La educación es un proceso de construcción del sujeto mediante el diálogo y el intercambio 

recíproco entre los actores implicados, que tiene que darse mediante situaciones de orden social, 

económico y político.  En este marco, ningún individuo se encuentra ñvac²oò, sino que est§ cargado 

de saberes, vivencias o experiencias que enriquecen sus aprendizajes.  Es decir, es un sujeto 

educable y un sujeto educador, casi al tiempo, permitiéndole múltiples correlaciones en la tarea de 

educar y ser educado.  

Entonces, ¿qué se entiende por sujeto político?  Para dar respuesta a este interrogante, es 

necesario partir del concepto de política planteado por Hannah Arendt, donde expresa:  

El hombre es un ser político por naturaleza gracias a su capacidad para la palabra y la acción. 

Palabra y acción son elementos de la naturaleza humana que hacen posible o fundan directamente 

la vida política del hombre. Pero, más allá de ellas, la filósofa Arendt se pregunta por la unidad 

total y la estructura última del ser humano que da sentido a todas las manifestaciones de su vida y 

de un modo particular a su dimensión política. Hacer esta pregunta equivale para Arendt a invitar 

a los hombres a asumir la plena responsabilidad de su propia existencia, a sacudir toda pasividad y 

todo conformismo con el estado de cosas actuales que impele al hombre a adaptarse al imperio de 

las fuerzas que le son extrínsecas, a someterse al mundo en lugar de iniciar un auténtico proceso de 

reconciliación con la realidad (como se citó en López, 1990, p. 8). 

 

Esta realidad de la que habla Arendt (2005), necesita transformarse y, para ello, exige 

asumir un papel emancipatorio dentro de los procesos educativos en el que se entienda la 

responsabilidad de transformarse a sí mismo para transformar su entorno. Según Ranciére (2019), 

ñla emancipaci·n siempre es el terreno de quienes deciden, por así decirlo, excluirse a sí mismosò 

(p. 18).  

 No es preciso llegar a nuevos horizontes realizando lo mismo, se necesita un cambio y 

tener conciencia de la realidad para comprender aquello que está mal, buscar otras alternativas que 

lleven a la construcción de una realidad coherente con las necesidades propias, y del otro. En 
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palabras de Arendt: ñUn acto, y a veces una palabra, basta para cambiar cualquier constelaci·nò 

(2005, p. 218).  Esto conlleva a pensar que la educación puede ser el elemento transformador de 

las sociedades que se encuentran perpetuadas en círculos de pobreza y de desigualdades sociales 

vulneradas en sus derechos, libertades y democracia.  Entonces, el docente debe tener ese carácter 

político y liberador que permita la transformación propia y la de sus contextos rurales.  

El concepto de sujeto político se amplía con las palabras de Arendt (1997, como se citó en 

Retamozo, 2009) cuando dice: 

Aquello que emerge o aparece cuando los hombres se encuentran para tratar los asuntos comunes 

a partir de la palabra y la acción. El discurso permite presentarse ante los otros y establecer (y/o 

aceptar) un espacio compartido -un lugar común, público- en el que se respeta la pluralidad y puede 

surgir algo nuevo, manifestación de la libertad humana (p. 73). 

A partir de este concepto y conjugándolo con la premisa aristotélica: ñel ser humano es un 

ser social por naturalezaò, se entiende al sujeto político como aquel que se construye en sociedad: 

ñ[é] el hombre, por su naturaleza, es animal pol²tico o civil [é] (Arist·teles, Cap. II, p. 15); capaz 

de administrar racionalmente las relaciones de poder que allí se desarrollan, participando activa y 

críticamente en la toma de decisiones para obtener un bien común que signifique progreso para la 

sociedad. Cabe, entonces, destacar las consideraciones que Arendt realiza sobre el sujeto político, 

frente a las cuales se expresa:  

Es esencialmente libre, único, singular e impredecible. Éste se revela a través de la acción y del 

discurso en un entramado de relaciones humanas, donde los espectadores, a través de la 

construcción de una identidad narrativa, son quienes determinan el significado del quién, y no el 

agente. Sin embargo, la dificultad es enorme, pues por más que se repite este vínculo en la condición 

humana, la relación entre la acción y quién la lleva a cabo es bastante oscura. Tal dificultad se 

deriva de su original manera de entender la acción y el discurso (como se citó en Botero y Leal, 

2015, p. 53). 

Por su parte, Fernández (2018) en el libro ñConstrucción de ciudadanía desde la educación 

y las pr§cticas cotidianasò, despliega el concepto de sujeto político basado en los planteamientos 

de Arendt:  

Quien desarrolla su identidad por medio de sus actos y su lenguaje en el lugar de lo público, pues 

es allí donde se forja su identidad. Esto también le exige al ciudadano una participación activa en 

las tensiones sociales, con lo cual se garantiza la inclusión, el reconocimiento y la pluralidad. Esta 

última es necesaria en la teoría de la autora, quien parte de la negación de la idea (de inspiración 

platónica) de la existencia de un -único- ñsentido verdaderoò del mundo. Por ello propone una 

noción ampliada de racionalidad que incluye el reconocimiento de la contingencia y la diversidad 
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de lo humano que se hacen realidad en el espacio público y en la confrontación de opiniones, lo 

cual permite el consenso orientado hacia los fines colectivos (p. 30). 

En esta dirección, el docente es un sujeto político desde el momento en que se preocupa 

por la realidad, cuando tiene en cuenta las necesidades particulares de los contextos en que se 

desenvuelve y, por consiguiente, busca que prime la colectividad sobre la individualidad.  En su 

devenir, el docente se enfrenta a esa pluralidad de voces que encuentra dentro del aula y en su 

misión está conciliar esas distintas visiones de mundo que hablan de la diversidad de sus 

estudiantes, de las coincidencias y diferencias que conviven en sus espacios cotidianos, pero 

también fuera de él, porque sus estudiantes, y él mismo, hacen parte de una comunidad más allá 

de los muros de la escuela. 

Para Martín-Baró (2006), el ser humano es: ñUn sujeto político que se constituye a partir 

de un proceso de socialización que se da en una relación dialéctica individuo-sociedad orientado 

a un contexto histórico determinado. Pero la construcción de este modelo de ser humano necesita 

ser observado con detenimientoò (p. 1).  Así, se entiende la construcción del docente como sujeto 

político en su relación con el estudiante y con la comunidad, situado en un contexto y en un 

momento específico, donde ejerce como un sujeto activo que provoca el cambio desde la reflexión 

propia e induciendo a la reflexión y al actuar de quienes le rodean.  Ranciére (2019) coincide con 

estas ideas cuando expresa: ñNo es posible escapar de la rígida distinción entre lo político y lo 

socialò (p. 28).  

Este aspecto es fundamental al abordar al docente como sujeto político, pues en esta 

concepción, ejercer su rol reclama que, a través de su actividad educativa, adquiera la fuerza para 

el cambio y la libertad, con espacios para la autorreflexión que le permitan renovarse en su 

quehacer pedagógico, evitando que el acto educativo se convierta en una simple domesticación de 

masas, más bien, que sea una educación que apunta al pensamiento crítico, reflexivo, dinámico, 

democrático y participativo.  Todo esto se debe dar desde la concienciación de los sujetos hasta 

lograr en ellos una capacidad de autonomía dentro de la sociedad. 

Freire aporta a esta discusión cuando manifiesta que el sujeto político se configura como 

aquel que cuenta con la capacidad de gobernarse, en otras palabras, el sujeto libre del pensamiento 

y del actuar. Y es cuando la educación puede cumplir el papel fundamental de la emancipación, la 

problematización y el razonamiento crítico, y adquiere un carácter transformador y liberador:  
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Toda la tarea de educar será auténticamente humanista en la medida en que procure la integración 

del individuo a su realidad nacional, en la medida en que le pierda miedo a la libertad, en la medida 

en que pueda crear en el educando un proceso de recreación, de búsqueda, de independencia y, a la 

vez de solidaridad. Al llegar a este punto del pensamiento pedag·gico (é)- descubrimos que 

alfabetizar es sinónimo de concienciar (Freire, 2011, p. 15). 

De este modo, la tarea que tiene el docente es asumirse como sujeto político y enseñar con 

su ejemplo, aprovechar los recursos que le brindan el medio y la realidad nacional de los educandos 

dentro de su condición de víctimas del conflicto, que han llegado a las aulas a restituir sus derechos; 

a construir un nuevo proyecto de vida, despojándose del dolor, la inseguridad, el miedo, el silencio 

y la represión a la cual fueron sometidos en tiempos de dolor y de guerra.   

Por otra parte, Ranciére (2019) expone una relación paradójica de participación, donde el 

espacio del sujeto político se transforma en dos grupos (pp. 27-28): 

1. Aquellos ciudadanos que poseen derechos porque pertenecen al Estado.  

2. Aquellas masas de hombres sin derechos. 

En tal contexto, se requiere un docente que sea un sujeto con una condición humana y 

humanizante, que se conmueva con el dolor del otro y aproveche aquellas experiencias negativas 

de sus educandos, como una posibilidad para hacer renacer ese nuevo sujeto, para procurar que 

emerja de las dificultades y pueda transformarse y transformar el entorno en el que se desenvuelve.  

Este docente se concibe también, como un sujeto inclusivo, que reconoce y valora la diferencia, 

que no forma para pensar como masa, sino para aportar desde la individualidad a la construcción 

de una comunidad de paz.  

Para comprender los planteamientos anteriores, en Arendt se entiende que: ñLa acción es 

la «actividad política por excelencia, ñla çiniciativaè resulta çinherente a todas las actividades 

humanas», y de allí que considere que la acción humana sea «la categoría central del pensamiento 

políticoèò (citado por Fair, 2009, p. 4).  El docente se convierte así en ese sujeto político dentro de 

los contextos educativos para fortalecer los procesos de paz y reconciliación. Además, se ve en 

este trabajo como un sujeto político que actúa para transformar, para construir y enseñar la 

resiliencia y la empatía entre personas que, a su vez, se convierten en sujetos políticos que buscan 

transformar su realidad. 
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La acción humana como categoría central del pensamiento político tiene estrecha relación 

con lo que el autor Donald Shön (1992), en el paradigma del maestro reflexivo, propone cuando 

dice que el pensamiento en dicho contexto está vinculado a la acción y a su vez construye 

conocimiento a partir del discurso y la experiencia.  Es innegable que no se pueda actuar sin pensar, 

ni mucho menos juzgar las situaciones a las cuales se enfrenta en el día a día y es por esta razón 

que el docente es capaz de permanecer en el tiempo, en la vida y en los recuerdos de sus estudiantes 

o de las comunidades a las cuales pertenece. Además, para Ranciére (2019) ñel pensamiento 

político no es lo que realiza de manera trascendente el intelectual que lee la <<cultura política>> 

a través de sus signos de verdad, sino lo que de forma inmanente produce el colectivo de los que, 

por raro que sea, están involucrados en la acción políticaò (p. 21). 

La acción humana se manifiesta en el docente cuando es capaz de convertirse en un sujeto 

reflexivo de su quehacer.  Es la forma de ser autocrítico, de aprender de la experiencia para seguir 

construyendo acciones que favorezcan los procesos de enseñanza y aprendizaje.  La acción 

cotidiana expresa el camino recorrido y la reflexión que realizó sobre cada uno de sus pasos, 

porque esta se evidencia en su mismo proceso de formación, en los cambios que introduce en su 

quehacer como docente para enriquecer las formas de hacer y de decir, esto es, la práctica y el 

discurso con los que orienta sus saberes y a través de los cuales influye en su contexto. 

Parafraseando a Arendt (2005), los hombres muestran quiénes son mediante la acción y el discurso, 

revelando su única y personal identidad, mientras que la identidad física se hace presente bajo la 

forma del cuerpo y la voz sin necesidad de ninguna actividad; ambas necesitan de la presencia de 

otros seres humanos para jugar los papeles de agente o paciente que desencadenen reacciones y 

procesos para generar cambios.  

Por su parte, Ranciére cobra sentido dentro de este análisis cuando se refiere a ñhacer 

presente lo invisible, de visibilizar a aquellos sectores que no son escuchados, aquellos 

çincontadosè cuya voz es silenciada por el çorden policialè dominanteò (como se citó en FAIR, 

2009, p.  9), señalamiento que alude directamente a la reparación del conflicto desde el aula y los 

nuevos escenarios de paz para la educación rural.   

A partir de estos conceptos y de las ideas que expone Fernández (2018), se puede decir que 

el sujeto político se concreta en las siguientes características:  
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¶ Un sujeto que conoce su propia realidad, su propio contexto, y comprende que la realidad 

puede y debe ser transformada.  

¶ Para poder llegar a transformar esa realidad, el sujeto político debe emprender acciones en 

colectivo. Acciones que requieren de argumentación, de debate, de defensa de las ideas. 

Esas mismas acciones generan conflicto y, por tanto, debe buscar las maneras de dirimirlos, 

sin descuidar el bienestar colectivo.  

¶ El sujeto político debe generar proceso de construcción colectiva, entendiendo que no es 

fácil, que requiere de paciencia, tolerancia y perseverancia. Además, comprender que en 

estos procesos se desarrollan conflictos que deben ser asumidos como algo inherente a los 

seres humanos y que no pueden eliminarse, sino que deben resolverse para darle paso a 

nuevos conflictos. En este sentido, debe asumir el reconocimiento de la diferencia y la 

necesidad de fortalecer la pluralidad teniendo como base siempre el respeto por el Otro.  

¶ El sujeto político construye procesos sociales sobre la base de la confianza, la 

comunicación transparente y la solidaridad.  

¶ El ejercicio de lo político no se puede desvincular del tema de los derechos humanos, 

puesto que de dicho ejercicio se derivan las decisiones que garantizan el reconocimiento 

de los derechos y su aplicación, por ejemplo, el voto obligatorio, el derecho a la educación, 

la relación entre el trabajo y el salario justo, entre otras (pp. 31-32). 

Este despliegue de características aporta a la construcción y configuración del docente 

como un sujeto político para la educación rural en escenarios de paz y postconflicto, que tanto urge 

al país en este momento coyuntural, ñtiempos de posacuerdoò.  Pero hay que agregar que, ese 

sujeto político docente, es un ser que en el ejercicio de su rol reflexiona sobre su accionar diario, 

busca, renueva, construye y reconstruye para adaptar sus saberes y experiencias a los seres 

humanos que forma y a las comunidades de las cuales hacen parte, no para reproducirlas, sino para 

transformarlas.  En consonancia con lo anterior, Ranciére expresa:  

Se puede así soñar una sociedad de emancipados que sería una sociedad de artistas. Tal sociedad 

rechazaría la división entre los que saben y los que no saben, entre los que poseen y los que no 

poseen la propiedad de la inteligencia. Dicha sociedad solo conocería espíritus activos: hombres 

que hacen, que hablan de lo que hacen y que transforman así todas sus obras en modos de significar 

la humanidad que existe tanto en ellos como en todos. Tales hombres sabrían que nadie nace con 

más inteligencia que su vecino, que la superioridad que alguien declara es solamente el resultado 

de una aplicación en utilizar las palabras tan encarnizada como la aplicación de cualquier otro en 
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manejar sus herramientas; que la inferioridad de alguien es consecuencia de las circunstancias que 

no le obligaron a seguir buscando (1996, p. 33). 

Dicha emancipación es el reflejo de una sociedad que le apunta a la educación como medio 

de liberación de las relaciones de poder dominantes.  Esta perspectiva de emancipación está ligada 

a unas actitudes de respeto por el otro, que lucha por eliminar las desigualdades sociales en las 

comunidades rurales, apostándole a la formación de sujetos más reflexivos y críticos de sus propias 

realidades.  Por tanto, cuando el docente como sujeto político se asume como un promotor de su 

propia transformación le apuesta a la transformación del otro que es el estudiante y, por extensión, 

a la de una comunidad, en el sentido de que aporta para construir espacios de conocimiento y de 

respeto por la diversidad y la pluralidad de los actores inmersos dentro de ella. En este sentido, 

Martínez expresa:  

desde las condiciones sociales y políticas del pensamiento moderno, pero contextualizados en las 

formas de dependencia como han emergido los modos de subjetivación en América Latina y 

especialmente en Colombia, no podemos esperar unas formas políticas emancipadoras 

preexistentes. Nuestros modos de pensar y actuar heredados, en condiciones reverenciales a lo 

foráneo, dependientes y sumisas al poder estatal, están presentes; por tanto, para pensar en formas 

de constitución alternas será necesario hacer visibles las rupturas requeridas (2006, p127)  

 

Dichas rupturas, requiere el compromiso del rol del docente como sujeto político reflexivo, 

actuante y sensible con la comprensión y solución de las problemáticas regionales, nacionales y 

por qué no, latinoamericanas.  

 

2.2 Educación  

La Educación en esta investigación se concibe con un carácter social y liberador, pero 

también se entiende, según Durkheim (1999), que no es posible definir la educación desde una 

sola perspectiva, pues esta se ha considerado desde las instancias del poder, desde una pedagogía 

idealista, otras resultan incompletas, y la mayoría de las veces, ninguna de las definiciones 

satisface porque se está tratando de expresar algo que está en relación directa con la complejidad 

del ser humano.   

Como apunta Durkheim, en teoría, el fin de la educación es la perfección del ser, pero en 

la práctica, quienes ejercen el oficio de enseñar, y quienes van a aprender, se enfrentan con 

obstáculos diversos que tienen que ver con el sistema educativo, pero también con el hecho de que 
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cada individuo es diferente a sus pares en cuanto a su forma de reconocerse, pensarse y sentirse; a 

ello se suman factores como el contexto de tiempo y espacio donde se imparte la educación.  

Con estas premisas, para definir la educación, Durkheim (1999) insiste en considerar los 

sistemas educativos existentes, a fin de compararlos y encontrar particularidades entre ellos que 

conlleven a una concepción generalizada.  En esa tarea, identifica que la educación es particular y 

correspondiente a la naturaleza de cada grupo social, pero su fin es transmitir lo que resulta 

imperante en los diferentes ámbitos que le caracterizan y le son fundamentales: 

En el transcurso de nuestra historia se ha ido constituyendo todo un conjunto de ideas sobre la 

naturaleza humana, sobre la importancia respectiva de nuestras diversas facultades, sobre el 

derecho y sobre el deber, sobre la sociedad, sobre el individuo, sobre el progreso, sobre la ciencia, 

sobre el arte, etc., que constituyen la base misma de nuestro espíritu nacional; toda educación, tanto 

la del rico como la del pobre, tanto la que lleva a las carreras liberales como la que prepara a cargos 

industriales, tiene por objeto el de grabarlas en las conciencias (Durkheim, 1999, p. 32). 

En Durkheim, ñcada sociedad se labra un cierto ideal del hombreò (1999, p. 32), en otras 

palabras, el pedagogo asume que cada sociedad por sus contextos, características, imaginarios, 

entre otros, define cómo debe ser el individuo, tanto desde su intelectualidad, como en su 

comportamiento físico y moral, y que lo ideal, de cierto modo, debe aplicarse lo mismo para todos 

los integrantes de una sociedad, teniendo en cuenta que de esa transmisión depende la subsistencia 

de la misma.  Consecuente con lo anterior, llega a definir la educación como:  

La acción ejercida por las generaciones adultas sobre aquéllas que no han alcanzado todavía el 

grado de madurez necesario para la vida social. Tiene por objeto el suscitar y desarrollar en el niño 

un cierto número de estados físicos, intelectuales y morales que exigen de él tanto la sociedad 

política en su conjunto, como el medio ambiente específico al que está especialmente destinado 

(1999, p. 32).  

Esta concepción otorga a la educación un carácter social, pues consiste en una praxis de 

socialización de las nuevas generaciones, prepararlas para insertarse en la sociedad, en la cultura 

y en el contexto específico, asumiendo roles y comportamientos acordes con su realidad; de ahí 

que se considere a la educación como la acción que infunda en el individuo el ser social, 

entendiendo el fin de la educación como la formación de ese ser en cada individuo (Durkheim, 

1999).  En esta formación, el docente desempeña un rol fundamental cuando asume su postura 

como educador y en la coyuntura del actuar como un sujeto político mediado por el lenguaje.   

Ranciére (2019) entiende: 
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Discurso político surge a través de una ruptura entre el discurso y la posición social ï o la falta de 

ella -, entre lo que se dice y quien lo dice.  Solo sobre esta base se puede surgir el conflicto adecuado 

para crear una comunidad política, pues la ruptura del discurso permite la articulación de un 

<nosotros> (p. 22). 

Ahora bien, tal carácter social implica en la educación la búsqueda del bienestar del ser 

conviviendo en sociedad, proporcionándole un crecimiento según una determinada visión del 

hombre, que se deriva del intercambio con el medio, y ñese medio es, específicamente para el 

hombre, eminentemente socialò (Lucio, 1989, p. 36).  El crecimiento al cual se refiere la educación 

con carácter social, es aquel que implica la transformación de un individuo biológico en un 

individuo social, que se consigue a través de la transmisión y aprendizaje de la cultura de la 

sociedad, y que conlleva la adquisición de las capacidades de participación e integración en su 

grupo social (Petrus, 1997).  

Luego la educación, al estar inmersa en la dimensión social, excede los límites de lo escolar 

y asume nuevas dimensiones y funciones, las cuales según Sanvisens (1995, como se citó en 

Petrus, 1997) son: ña) deviene en una actividad o función permanente; b) se abre a sectores 

marginales y problemáticos hasta entonces alejados del concepto de educación; c) se define como 

un sistema abierto; d) se reformula la educaci·n como una actividad socialò (p. 10).   

En síntesis, la educación es la acción transformadora que ejerce en el individuo la capacidad 

de interiorizar conocimiento sobre el medio que le rodea, y con ello, decidir sobre su actuar frente 

a ese entorno social.  Sin embargo, en una reflexión más amplia vale la pena considerar las 

concepciones expuestas por Freire (1997), quien afirma que si bien la sociedad, el tiempo y el 

espacio definen la visión del hombre y, por ende, lo que transmite a las nuevas generaciones, la 

naturaleza humana implica la capacidad de aprender y decidir, es decir, los seres humanos no son 

seres totalmente determinados. 

Dentro de esta perspectiva, el individuo con la práctica educativa desarrolla capacidades 

críticas y analíticas que le permiten decidir sobre sí mismo y sobre su entorno, en otras palabras, 

como lo menciona Freire (1997), cuando se habla de educación se habla de liberación que, para el 

ser humano, implica ñla facultad para enfrentarse a los modelos y romper con uno para escoger el 

otroò (p. 15).  Esto incluye la aceptaci·n de condicionamientos en la práctica educativa, pero sin 

el determinismo que encierra y anula la reinvención del individuo en función de su propio ser y de 
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su medio social.  Freire (1997) afirma que ñse impone reexaminar el papel de la educaci·n que, 

sin ser la hacedora de todo, es un factor fundamental en la reinvenci·n del mundoò (p. 16). 

Así, se entiende la educación, según los teóricos referidos, con una connotación de 

formación integral, como proceso de conocimiento, de enseñanza ï aprendizaje, aquí aprender 

significa incorporar nuevas formas de relacionarse con la realidad; realidad que se construye 

mediante las interacciones y que se configura en el tiempo y espacio del hombre como una 

expresión de su propia naturaleza, que se desarrolla a la par con la historia de cada sociedad y que 

infunde un sentido humanista porque, en palabras de Freire (1997): ñNo es posible ser humano sin 

hallarse implicado de alguna manera en alguna pr§ctica educativaò (p. 25). 

Posteriormente, la educación para esta tesis doctoral significa un espacio de socialización, 

donde se entretejen las diferentes culturas, las relaciones inter e intrapersonales, donde cada sujeto 

tiene su mundo, pero que puede concebir al otro como una parte para construir el suyo; ver la 

educación como forma de liberación de las dominaciones de poder que ejerce la sociedad sobre él 

y que, de alguna manera, lo somete y evita que se potencien los polos de desarrollo en las diferentes 

comunidades.   

Además, es la vía que tiene el docente para promover los valores, los DDHH, la 

democracia, la participación y los aprendizajes compartidos de forma contextualizada, continua, 

estratégica, a la vez que potencializa la capacidad crítica y reflexiva de los sujetos para que sean 

coherentes en el sentir, el pensar y el actuar de manera armónica entre la naturaleza y la sociedad, 

y asuman la gestión de su propia vida y la de su territorio.  Estos entretejidos deben intentar 

subsanar el problema de la democracia que, en palabras de Derrida (como se citó en Ranciére 

(2019), radica en que está ñdemasiado atada al yo; debe romper el círculo del yo y tejer un hilo 

para la llegada del otroò (p. 26).  Es decir, apuntarle a una educación más pluralista que se vea 

reflejada desde <nosotros> y que esté preparada para los problemas sociales que se enfrentan en 

la actualidad, como lo es el escenario del postconflicto.  

2.3 Hacia un concepto de educación rural 

Al abordar el tema de la educación rural, y en la búsqueda de un bagaje teórico, se dificulta 

encontrar un concepto que unifique la concepción de esta; sin embargo, se encuentran diferentes 
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consideraciones sobre lo que se define como ñruralò, ñruralidadò y ñterritorio ruralò; y tambi®n se 

encuentran algunos autores que abordan la educación en un contexto rural. 

A partir de la revisión de los estudios mencionados, se parte del concepto de lo rural basado 

en la dualidad y contraposición de este frente al concepto de lo urbano.  Según las investigaciones 

clásicas de sociología sobre lo rural y lo urbano, estas se basan en interpretaciones duales de la 

evolución de la sociedad, respecto al sistema social que representan (García, 1991).  En dichos 

planteamientos se rescata la caracterización que se le otorga a la sociedad rural tradicional, y que 

logra un acercamiento al concepto de lo que puede significar, aun en el contexto colombiano, ñlo 

ruralò:  

El sistema social rural ïtradicional- se caracteriza por unas relaciones sociales basadas en -la 

solidaridad mecánica-, por una orientación particularista en la acción social, por ser la familia 

campesina la unidad de producción y consumo, por la existencia de unas relaciones directas y 

primarias, por el peso de las costumbres, tradiciones y creencias religiosas, etcétera (García, 1991, 

p. 88). 

Esta caracterización repercute en la antropología cultural y en el desarrollo de los estudios 

sociológicos, en razón de lo cual se encontró que la caracterización de lo rural que realizan varios 

autores confluye y, a partir de ella, se despliegan otros asuntos que fundamentan su desarrollo 

teórico y explican el desenvolvimiento de la sociedad rural, y de la sociedad en general.  

En ese orden de ideas, Echeverri y Ribero (2002) parten del concepto tradicional de 

ruralidad que va enfocado en la delimitación geográfica, con poca población o población dispersa 

que no supera los 2.500 habitantes, y a la producción primaria de la economía, especialmente de 

carácter agrícola.  Adentrándose en la cualificación como sistema social, estos autores pasan a 

redefinir el concepto, hasta lo que se conoce como nueva ruralidad, introduciendo una condición 

básica de construcción de sociedad a partir de la dependencia existente entre los condicionantes 

de localización de la base de la economía y la formación de asentamientos humanos dependientes 

de ella. 

Cuando se reconoce la importancia que el sector rural tiene frente a las necesidades de 

redefinir el patrón de desarrollo existente, resulta necesario incorporar las dimensiones económica, 

ambiental, social, cultural, histórica y política para entender esa nueva ruralidad.  El concepto 

asume así una visión multidisciplinaria, que revindica los aspectos antropológicos, sociopolíticos, 

ecológicos, sociológicos y etnográficos, e impulsan otros esquemas para lograr el desarrollo 
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armónico de lo rural en cuanto al crecimiento económico, justicia y equidad social, desarrollo y 

estabilidad política e institucional, y sostenibilidad ambiental (Echeverri y Ribero, 2002). 

Por otra parte, y en concordancia con lo anterior, se resalta el enfoque del continuum rural-

urbano, de Sorokim y Zimmerman (1929, como se citó en Gómez, 2001), quienes identificaron 

nueve diferencias entre ambos sistemas sociales (rural-urbano): diferencias ocupacionales; 

ambientales; tamaño de las comunidades; densidad poblacional; homogeneidad y heterogeneidad 

de la población; estratificación y complejidad social; movilidad social; dirección de las 

migraciones y diferencias en los sistemas de integración social.  Tales diferencias llevaron a los 

autores a afirmar que existe una transición de una comunidad rural a una urbana, solo que esta se 

da de forma gradual, y que por muchas diferencias que se encuentren entre sí, no existe una 

división absoluta ni una bipolaridad (Gómez, 2001; García, 1991).  

En consecuencia, lo rural y la ruralidad son definiciones concomitantes entre sí, que se 

pueden resumir en una sola expresión, válida para fundamentar un estudio que propenda por una 

o varias de las características del desarrollo de la sociedad rural, y que se contiene en las 

afirmaciones del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ïPNUD- (2011).  En el 

concepto clásico allí planteado, se entiende lo rural como la complejidad que resulta de las 

relaciones entre cuatro componentes: el territorio como fuente de recursos naturales, soporte de 

actividades económicas y escenario de intercambios e identidades políticas y culturales; la 

población que vive su vida vinculada a los recursos naturales y la tierra y que comparte un cierto 

modelo cultural; los asentamientos que establecen relaciones entre sí mismos y con el exterior, a 

través del intercambio de personas, mercancías e información, y las instituciones públicas y 

privadas que confieren el marco dentro del cual funciona todo el sistema.  

Se puede considerar que lo rural, la ruralidad y las sociedades rurales son más que 

conceptos ligados a la producción agrícola en el campo; esa parte solo es una de sus características.   

Su complejidad radica en el sistema social que conforma, porque la ruralidad es la comprensión 

del territorio en todos sus ámbitos.  Una sociedad rural, al conservar las particularidades que la 

diferencian de la urbana, necesita sumarse a los devenires del mundo de forma gradual y efectiva, 

para que se garanticen los derechos de sus individuos, tanto como son garantizados para quienes 

viven en una sociedad urbana; solo así pueden promoverse la justicia y la equidad social, y dejar 

de lado el modelo y la concepción de lo rural que marginaba a la población campesina. 
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En ese sentido, para construir una nueva ruralidad deben conjugarse ciertas relaciones 

conceptuales y estructurales del sistema de desarrollo rural, que vayan enfocadas a la construcción 

del sujeto y a la relación que este tiene con su entorno y con los recursos naturales.  De ahí, se 

considera que la educación es un factor de primer nivel para fundamentar cambios significativos, 

orientados a disminuir la brecha de inequidad que existe entre la población rural y la urbana, en un 

proceso ennoblecedor que reconozca sus complejidades y forme a sus individuos, de tal manera 

que no pierdan la identidad en su medio natural y social.  

Por consiguiente, la educación rural debe dejar rezagados aquellos indicadores 

convencionales del desarrollo que solo hacen referencia al ingreso económico y a la calidad de 

vida, para articular propuestas que le apuesten a una visión de territorialidad, a través de las cuales 

se busque el fortalecimiento de las capacidades en relación con la actividad productiva de cada 

región, pero también con sus particularidades culturales, étnicas, sociales, e impulsando la 

generación de nuevos conocimientos o paradigmas de sociedad y desarrollo.  

Entonces, al abordar la educación rural, se determinó conjugar las concepciones descritas 

anteriormente, tanto de ñeducaci·nò como de ñlo ruralò, a partir de lo cual se considera la teoría 

de educación liberadora de Paulo Freire y de educación social de Durkheim, para adaptarla a un 

acercamiento de lo que puede ser entendido como ñEducaci·n ruralò. 

En primer lugar, se asumen las palabras de Freire (2011) cuando afirma: ñLa educación 

verdadera es praxis, reflexi·n y acci·n del hombre sobre el mundo para transformarloò (p. 7); en 

segundo lugar, los postulados de Durkheim (1999) sobre el carácter social que la educación 

adquiere cuando se cumple en su práctica la transmisión, de generación en generación, de estados 

físicos, intelectuales y morales que derivan del medio social, del tiempo y del espacio en donde se 

dinamiza.  

De acuerdo con estas premisas, el ser humano, al hallarse dentro de una práctica educativa, 

se encuentra inmerso en un proceso humanista que le permite comprender todo cuanto le rodea y 

todo cuanto es en sí mismo de una forma integrante, pues la educación infunda en el individuo el 

ser social (Durkheim, 1999), y en ese sentido, se valora la capacidad de todo ser de educarse para 

aportarle a su medio y a todos los grupos sociales con quienes convive.  
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Sin ir m§s all§, la ñEducaci·n ruralò se entiende aquí como la acción por medio de la cual 

se socializa al hombre que reside en el campo, y se le otorgan herramientas para promover sus 

capacidades de convivencia y participación, y sus atributos cognitivos, morales y físicos 

(Durkheim, 1999; Freire, 1997).  Esta acción social tiene como fin otorgar elementos que el 

individuo pueda aprovechar para su propio beneficio, el de su comunidad y el del medio ambiente. 

Así pues, la educación rural, ante todo, debe propender por la construcción de una sociedad  

en desarrollo, pero que resalte la identidad y las características específicas que este sistema social 

comporta en sí misma: las estrechas relaciones sociales, familiares y comunitarias, la orientación 

particularista en la acción social, la unidad de producción y consumo familiar, la existencia de 

unas relaciones directas y primarias por el peso de las costumbres, tradiciones y creencias 

religiosas, y modos de convivencia (Echeverri y Ribero, 2002; García, 1991; Freire, 1997).  

Aquellos aspectos que caracterizan a la sociedad rural (la tradición, la transmisión 

generacional, las costumbres, las necesidades, la pertinencia) están ligados al desarrollo humano 

que puede alcanzar una comunidad, si se integra y lucha por unos objetivos comunes para mejorar 

las condiciones de vida de la población, de una manera más equitativa y sostenible.  Por esta razón, 

es necesario apostarles a los nuevos escenarios, donde se mantiene una búsqueda constante para 

mejorar la educación rural en Colombia, para resignificarla y elevarla.  Sin embargo, antes, es 

necesario enfrentarse a todos aquellos factores que la siguen marginando y estereotipando. 

Hoy, en el acoplamiento histórico que implica el postconflicto, se espera que la educación 

en las zonas rurales se comprenda como un factor primordial para la construcción de un mejor país 

y en paz, con equidad y justicia social: ñEs una oportunidad para conseguir que la educación rural 

se convierta en una herramienta para el desarrollo socioeconómico y humano de los territorios que 

conforman el paísò (Ramírez, 2015, p. 1). 

 Se concibe la educación rural desde un enfoque relacional entre educación y desarrollo, en 

el que desarrollo significa el progreso del habitante del campo y de su territorio rural, y se relaciona 

con el acceso a la educación: 

La disposición de una oferta educativa que debe configurarse como una respuesta real y práctica a 

las necesidades de la familia campesina y contribuya al aprovechamiento de las potencialidades 

existentes en el territorio en función de objetivos y metas de desarrollo específicos (Lozano, 2012, 

p. 124).  
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Finalmente, teniendo en cuenta a Zamora, (2010, p.77) desde sus acercamientos a la 

educación rural en los diferentes municipios y regiones del país (Colombia) el docente debe 

enfrentarse a lo que él denomina en su estudio 5 grandes rasgos:  

¶ La relación con la comunidad 

¶ La existencia de la modalidad multigrado  

¶ La presencia o ausencia de uno o más de los modelos educativos flexibles. 

¶ El dilema (para los maestros) de buscar la permanencia de la población en sus 

regiones o prepararla para su migración. 

¶ La creatividad y la recursividad como respuesta a las condiciones del medio. 

 

ñComo es fácil apreciar, algunos de estos rasgos se refieren a un dominio pedagógico del 

maestro, otros a características personales, e incluso hay unos más que tocan con su 

formación ético-políticaò. p78, esto en relación con la posición de sujeto político que asume 

el docente desde su pensar, sentir y actuar para la transformación de sus contextos y el 

alcance de una educación rural para la paz. 

 

2.4 Escenarios de Paz  

La paz es un asunto trascendental para el país, ya que implicó un cambio en las estructuras 

sociales al alejarse de la guerra y con la dejación de las armas, para pensar en la construcción de 

una ciudadanía desde la seguridad humana y el goce de los derechos humanos para todos y cada 

uno, sin distinción alguna.  La paz no es solamente una ausencia de guerra o de violencia, también 

tiene que ver con la supresión de cualquier tipo de violencia en los diferentes escenarios para 

convertirlos en espacios armónicos y de socialización permanente, y esa violencia empieza por 

eliminarse del discurso en la relación con el otro.  Según Cardona (2016): ñTodo lo humano est§ 

tejido de lenguajes; las palabras son nuestro modo de asir, construir y reconstruir el mundo, y la realidad, 

para delimitar y demarcar, para abordar la educaci·n como un asunto esencialmente humanoò (p. 3). 

 Por su parte, pensar la paz desde la educación es fundamental, ya que es un proceso 

multidimensional, vinculante y de socialización, que va en busca de una dualidad que permita los 

ires y venires desde perspectivas objetivas y subjetivas, para la construcción de sujetos libres de 

amenazas y peligros.  Es, además, un asunto que trasciende lo individual y se vuelca sobre la 

comunidad, con acciones y lenguajes que siembran o tejen la paz, el respeto por el otro y la sana 
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convivencia con quien es diferente en sus maneras de ser y de pensar.  La escuela se convierte así 

en un espacio para el diálogo, la pluralidad, el reconocimiento, donde los actores son sujetos que 

buscan un objetivo común.  

2.4.1 La cultura de paz  

En el desarrollo de esta tesis doctoral se da una mirada al último proceso de paz y al acuerdo 

al que se llegó en Colombia, donde se encuentra la educación como el eje articulador para 

promover los cambios sociales que requieren los sujetos y la sociedad en general, lograr una 

transformación desde sus contextos próximos, y aportar de esta manera a la construcción de la paz.   

En el Plan Especial de Educación Rural. Hacia un desarrollo rural y la construcción de paz, 

el MEN (2018) propone:  

Para garantizar la construcción y la consolidación de la paz en los territorios rurales, es una 

prioridad movilizar a los actores comunitarios y a las comunidades educativas para formar 

ciudadanos que resuelvan conflictos de manera constructiva, participen democráticamente en 

iniciativas que busquen mejorar las condiciones de vida de su territorio y de la sociedad en general, 

y valoren la diversidad como oportunidad de aprendizaje y construcción (p. 85). 

Esta búsqueda de una paz estable y duradera debe permear las instituciones educativas 

rurales donde los docentes, desde su sentir y accionar, alcancen niveles de comprensión que 

favorezcan la empatía y les permita ponerse en el lugar del otro, que se conviertan en sujetos 

resilientes, capaces de promover conocimientos, competencias, habilidades y actitudes en los 

estudiantes para la resolución pacífica de los conflictos, los cuales deben estar mediados por el 

manejo adecuado de las emociones y el diálogo.  

Cuando se habla de una educación para la paz, es importante resaltar el concepto que 

plantean investigaciones como la de Tuvilla (2019), quien la asume como ñla conjunci·n del 

desarrollo, DDHH, democracia y desarme, mostrando que la ausencia de cualquiera de estas 

constituye un factor de violencia [é], la paz es un proceso de fortalecimiento del concepto de 

seguridad humanaò (p. 4).  Acorde con las ideas de Tuvilla, en la educación, la paz debe 

comprenderse de manera holística, es decir, su enseñanza va más allá de la suma de sus partes, 

pues para entenderla es preciso concederle una mirada integradora, que propenda por ayudar a 

aprender a convivir en armonía con el otro y con el entorno.  
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La paz en esta tesis doctoral se entiende como un instrumento de transformación social, 

como una herramienta intelectual de comprensión y análisis, la cual es producto de las relaciones 

humanas que, a la vez, se presentan desde lo interno hasta lo externo, porque primero hay que 

conocerse a sí mismo, sanar las heridas propias y reflejar esa paz interior en las relaciones 

interpersonales, en la empatía que se muestra con los demás.  Es importante reconocer en este 

punto, que es necesario el actuar del docente como un sujeto político, ya que según Ranciére 

(2019), estos:   

No solo ejercen presión para que la inscripción de los derechos se ejerza en situaciones en las que 

esos derechos se niegan, sino que crean el mundo en que esos derechos son válidos, junto con el 

mundo en que no lo son. Crean una relación de inclusión y una relación de exclusión (p. 100). 

Como se mencionó antes, la Institución Educativa Zaragoza es el escenario en el que se 

estudió el rol que desempeñan los docentes en la implementación de una educación para la paz y 

el postconflicto, para lo cual se apoyó en la realidad cotidiana de los actores implicados, con el 

propósito de crear una conciencia a favor de la paz para que se resuelvan de manera asertiva 

aquellas problemáticas sociales de las que hace parte.  

Las problemáticas identificadas dentro del contexto de la investigación se relacionan con 

el bajo nivel socioeconómico que enfrentan las familias, las precarias condiciones en que habitan 

algunas de ellas, la carencia de conciencia democrática, la manera de resolver sus conflictos y las 

condiciones de desplazamiento o amenazas por las cuales han llegado hasta este lugar, el municipio 

de Cartago y sus diferentes veredas, desde otras partes del país o desde otros países, como es el 

caso de los venezolanos.  En concordancia con estos planteamientos: 

Los derechos humanos se vuelven derechos humanitarios, es decir, los derechos de aquellos que 

no pueden ponerlos en práctica, de víctimas cuyos derechos están negados por completo. Aun así, 

estos derechos no están vacíos; los nombres políticos y los lugares políticos nunca se quedan 

simplemente vacíos.  El vacío siempre se llena con alguien o con algo más; al convertirse en los 

derechos de quienes no pueden ponerlos en práctica, los derechos humanos no se vuelven nulos y 

vacíos. Si estos derechos no son <verdaderamente> los de las víctimas, pueden convertirse en los 

derechos de alguien más (Ranciére, 2019, p. 104). 

Aquí se entiende que hablar de paz es relacionarla con algunos aspectos que la afectan y 

que ejercen un impacto negativo sobre las personas, como: hostilidades bélicas, pobreza, carencias 

democráticas, desarrollo de capacidades humanas, desigualdades estructurales, deterioro del 

medio ambiente, tensiones y conflictos étnicos, respeto a los DDHH, recuperación de la dignidad, 
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procesos de cambio a nivel personal, social y cultural, con el fin de pasar de una cultura de 

violencia a una cultura de paz.  En este sentido Galtung (1990) expresa: 

ñla violencia puede ser vista como una privación de los derechos humanos fundamentales, en 

términos más genéricos hacia la vida, eudaimonia, la búsqueda de la felicidad y prosperidad, pero 

también lo es una disminución del nivel real de satisfacción de las necesidades básicas, por debajo 

de lo que es potencialmente posibleò. p.150 

Además, para el mismo autor, Galtung (1990) refiere ñun reto fundamental de la 

investigación para la paz, y de los movimientos por la paz, en general, es que la dificultad que 

entraña una cultura pacifista debido a la tentación de institucionalizarla, haciéndola obligatoria, 

con la esperanza de interiorizarla en todas partes. Y eso sería ya violencia, el imponer una culturaò. 

p. 149  

Lo anterior, ratifica la importancia de esta tesis doctoral en un momento tan controversial 

para el país y para las comunidades rurales que han padecido situaciones de violencia por mas de 

cinco décadas.  

 

Para Tuvilla (2019), la paz, en su concepci·n actual, es la suma de tres ópacesô 

constituyendo la idea de una paz imperfecta, señalando así un horizonte comprensivo diferencial 

en comparación al modelo de paz actual o convencional. Los tres tipos de paces que propone son: 

1. Paz directa: regulación no violenta de los conflictos. 

2. Paz cultural: existencia de valores mínimos compartidos. 

3. Paz estructural: organización diseñada para conseguir un nivel mínimo de violencia y 

máximo de justicia social.  
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Ilustración 10.  Concepción de paz. 

 

Fuente: construcción propia (julio, 2019), con base en Tuvilla, 2019. 

La paz imperfecta sugiere un modelo de educación apoyado en la realidad cotidiana y en 

las vivencias personales de sus actores, para crear una conciencia mayoritaria a favor de ella, 

comprender y transformar la realidad, y resolver problemáticas sociales.  Esto es posible si se 

piensa en una cultura de paz que el docente articule desde el aula, pues su misión es formar de 

manera integral en aspectos como:  

ü Cultura de la convivencia y la participación. 

ü Principios de: libertad, justicia, democracia, tolerancia y solidaridad. 

ü Rechazo a la violencia y la prevención de los conflictos. 

ü Resolución de los problemas por medio del diálogo y la negociación. 

ü El ejercicio de los derechos y la participación en el desarrollo de su sociedad.  

 

Formar en la cultura de la paz es posible si los docentes reflexionan sobre sus prácticas 

pedagógicas, si le devuelven el sentido a la formación en valores, si promueven cambios en las 
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concepciones que poseen sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje, sobre su actuar como 

profesionales y como sujetos políticos, y repiensan la educación alrededor de:  

ü Si enseñamos conocimientos o educamos para la vida. 

ü Si hacemos explícitas las aspiraciones de cambio en la práctica educativa para lograr 

transformación. 

ü Si pensamos en el perfil de ciudadano que los cambios de la sociedad reclaman. 

ü Si tenemos una concepción curricular desde la transversalidad, reconstruyéndola con un 

enfoque territorial, integrador e interdisciplinar.  

 

De otro lado, para definir el concepto de paz se tomaron tres perspectivas teóricas, con 

Fisas, Galtung y Jares (en Salamanca et al., 2016), con el fin de aproximar un panorama general a 

un concepto complejo como este.  Para Fisas (1998, como se citó en Salamanca et al., 2016), la 

paz es: 

Algo más que la ausencia de guerra, de la misma forma que en una guerra no puede haber nunca 

paz. No es una situación donde todo debe estar en armonía, sino por el contrario, se señala una 

referencia de paz muy ambiciosa que está en el horizonte de la humanidad, y que supone una 

transformación absoluta de cuanto hacemos en el mundo. No tiene nada que ver con el 

mantenimiento del statu quo, tan lleno de injusticias y desigualdades, o la docilidad y 

resignificación de quienes sufren las consecuencias de ello, y sí en cambio, con el 

desenmascaramiento de los mecanismos de dominación, con la rebelión de quienes se les ha 

usurpado el derecho a tomar decisiones, a la recuperación de la dignidad, y con los procesos de 

cambio y transformación a nivel personal, social y estructural, que están implícitos en el traspaso 

de una cultura de violencia a una cultura de paz (p. 4). 

En lo dicho por el autor, la paz implica un proceso de transición de una cultura de violencia 

hacia una cultura de paz, que se construye desde la voluntad personal hasta la proyección social y 

estructural.  En este proceso se encuentran implícitos aquellos factores que recuperan la dignidad 

del individuo afectado y promueven la transformación social hacia un contexto de garantías 

sociales, reparación y bienestar.  De ahí que, al buscar definir un concepto de paz, se adentra 

también en la definición de lo que significa un proceso de postconflicto.  Por su parte, Galtung 

(2003, como se citó en Salamanca et al., 2016) afirma que la paz:  

No ha de buscarse en la guerra, sino en la violencia, de manera que cualquier definición de lo que 

entendemos por paz signifique o implique una ausencia o una disminución de todo tipo de violencia, 

ya sea directa (física o verbal), estructural o cultural o vaya dirigida contra el cuerpo, la mente o el 

espíritu de cualquier ser humano o contra la naturaleza. La paz, por tanto, será la suma de la paz 

directa, la paz estructural y la paz cultural. La paz es también la condición, el contexto, para que 

los conflictos puedan ser transformados creativamente y de forma no violenta, de tal manera que 
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creamos paz en la medida que somos capaces de transformar los conflictos en cooperación, de 

forma creadora y positiva, reconociendo a los oponentes y utilizando el método del diálogo (p. 5). 

En los conceptos de Fisas y Galtung (1998; 2003, como se citó en Salamanca et al., 2016), 

la paz es un estado de postconflicto que se construye, una vez avanza más allá de la práctica de la 

guerra y de la cultura de violencia que esta última implica.  En ese caso, con el postconflicto se 

generan de forma estructural diferentes escenarios de paz que buscan la resignificación de la 

sociedad y la de sus víctimas, dentro de la dinámica contextual que en ellas se valida.  En dicho 

sentido, es pertinente entender el concepto de cultura de paz de acuerdo con Salamanca et al. 

(2016): 

Consiste en un conjunto de valores, actitudes y conductas, que plasman y suscitan a la vez 

interacciones e intercambios sociales basados en principios de libertad, justicia, democracia, 

tolerancia y solidaridad; que rechazan la violencia y procuran prevenir los conflictos tratando de 

prevenir sus causas; que solucionan sus problemas mediante el diálogo y la negociación; y que no 

solo garantizan a todas las personas el pleno ejercicio de todos los derechos, sino que también les 

proporcionan los medios para participar plenamente en el desarrollo endógeno de sus sociedades 

(p. 6). 

Así pues, al hablar de paz en un escenario de postconflicto, es ineludible hablar de cultura 

de paz, pues es la convicción del individuo para que desde su sentir y actuar contribuya con la 

transformación de la sociedad y del contexto, fundamentándose en el ejercicio pleno de derechos 

y en la justicia social.  En su concepción, Jares (1999, como se citó en Salamanca et al., 2016) 

relaciona la paz con el concepto de justicia social y desarrollo: 

Sin desligarlo de los derechos humanos y la democracia. Es decir, cada término depende del otro. 

Por tanto, se contrapone la paz a la violencia y resignifica los conflictos puesto que juegan un papel 

fundamental en el desarrollo de la vida (p. 5). 

Además, como expresa el Plan Educativo Universitario (UCM, 2018), el concepto de la 

cultura de la paz, y de la paz misma, involucran otras miradas y otros significados que es necesario 

comprender para acercarse a una definición de las mismas: 

La comprensión de una nueva ciudadanía que nos configura como hombres y mujeres políticos, 

ciudadanos, capaces de tejernos con los otros desde el respeto y valoración por la diversidad y la 

apuesta por la inclusión, como posibilidades de construcción de relaciones basadas en la justicia, la 

paz, la convivencia ciudadana, la defensa de la vida y la solidaridad en un mundo cargado de 

realidades que es necesario leer, comprender, interpretar y transformar, para responder a los 

desafíos de la sociedad contemporánea en el contexto de un mundo globalizado (p. 34). 
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Acorde con lo anterior, es posible afirmar que un escenario de paz no es simplemente un 

espacio en ausencia de guerra, sino un concepto que se construye desde el interior del individuo y 

que se hace evidente en la sociedad y con aquellos con quienes debe compartir a diario. Es una 

condición que le permite trascender de individuo a ser humano, ya que se forma en valores y 

democráticamente para apuntar al desarrollo personal y social, transformando su cultura. 

Finalmente, la cultura de paz debe ser entendida como un proceso de transformación de las 

comunidades, que aleje cualquier tipo de violencia que atente contra la integridad física, cultural 

o estructural, contra la dignidad humana, que se ven reflejadas en acciones negativas como: 

agresiones físicas y verbales, bullying, discriminación de género, raza, sexo, religión, 

discapacidades, nivel socioeconómico, entre otros; además del abuso en las relaciones de poder 

que coartan  la libertad de expresión y la toma de decisiones de cada uno de los sujetos. Dicha 

violencia en el contexto escolar impide el pleno desarrollo del potencial humano. 

Todas esas acciones deben ser reemplazadas por acciones como: la comunicación asertiva, 

el diálogo, la protección del otro, la participación, el respeto por el otro y sus ideales, la sinceridad, 

el reconocimiento de la diferencia y demás valores que promuevan la convivencia pacífica desde 

los hogares, las escuelas y sus comunidades.  Significa trascender la posición individual y pensarse 

dentro de una comunidad como sujeto político que construye para favorecer la convivencia y con 

ella, el desarrollo de su entorno.    

Como cierre- apertura del marco teórico evidenciado en este capítulo, privilegiando citas 

directas e indirectas que devienen de las fuentes de consulta y argumentadas por el pensamiento 

propio y apuesta de conocimiento de la investigadora, es importante, pero además estratégico para 

la comunidad científica destacar, a manera de resumen y referencia, los productos de las 

actividades formativas del doctorado y, de manera especial, de la tesis, en cuanto  eje vertebrador 

de la generación de conocimiento en educación.  La siguiente tabla da cuenta de ello con productos 

publicados y no publicados, pero con valor formativo para apoyar la docencia desde diferentes 

perspectivas en los programas de pregrado y postgrado de la UCM, y también como referentes 

para los docentes rurales.  
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Tabla 4.  Trabajos publicados por la investigadora y sometidos a evaluación por pares. 

ACTIVIDAD 

FORMATIVA  

PRODUCTO 

Título  

DESCRIPCIÓN  COMPETENCIA 

INVESTIGATIVA 

ALCANZADA  

Artículo de revisión 

 

La educación rural en escenarios 

de paz y posconflicto: un 

acercamiento al estado del arte. 

Publicado en la 

revista Campos en 

Ciencias Sociales. 

Comprensión del estado de 

desarrollo del conocimiento 

acumulado en el tema. 

Art ículo como 

resultado de 

investigación en 

revista Q1 

El profesor como sujeto político 

para la educación rural. 

Está en proceso de 

publicación en 

Revista Educación 

XX1. 

España  

Rendición de cuentas de la 

generación de conocimiento 

en la tesis doctoral. 

Congreso 

Iberoamericano de 

Educación, Sociedad y 

Cultura  

El docente como sujeto político 

para la educación rural en tiempo 

de posconflicto con un enfoque 

sociocultural. 

Publicación en 

Memorias del evento 

de la conmemoración 

de los 800 años de la 

Universidad 

Salamanca, España.  

Proyección social del 

doctorado en eventos 

académicos nacionales e 

internacionales. 

VII C oloquio Nacional 

y V Internacional de 

Metodología de la 

investigación en 

ciencias sociales. 

El docente como sujeto político 

para la educación rural en 

escenarios de paz y postconflicto, 

una mirada desde el análisis del 

discurso. 

Publicación en 

Memorias del evento 

de la Red de 

metodologías en 

ciencias Sociales, 

Nodo Colombia  

Proyección social del 

doctorado en eventos 

académicos nacionales e 

internacionales. 

III Simposio 

Internacional de 

Pedagogía y 

Desarrollo Humano 

Generación 4.0. 

Respuestas del mundo 

académico a los 

requerimientos 

industriales 

El análisis del discurso como 

método de investigación en la 

tesis doctoral denominada ñEl 

docente como sujeto político para 

la educación rural en escenarios 

de paz y postconflictoò. 

Publicación en 

Memorias del evento 

de la Universidad 

Católica de Pereira. 

Proyección social del 

doctorado en eventos 

académicos nacionales e 

internacionales. 

Par evaluadora de La 

revista Praxis de la 

Editorial  

Unimagdalena 

(Universidad del 

Magdalena, Santa 

Marta -Colombia) 

ñPerdonarte: una experiencia de 

educación para la paz desde las 

voces de niños y niñas en 

situación de vulnerabilidadò. 

Certificación de la 

actividad académica. 

Fomentar la reciprocidad 

para la generación de 

conocimiento desde la 

experiencia a las nuevas 

generaciones de 

investigadores. 
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Pasantía doctoral 

Grupo de investigación 

ñComunicaci·n, Educaci·n y 

Cultura, línea Pensamiento 

educativo, proyecto Narrativas 

Pedagógicas y transformación 

reflexiva del maestroò. 

Compartir saberes y 

validar los 

instrumentos de 

recolección de 

información. 

Fortalecimiento de la 

formación doctoral y 

ampliación del horizonte 

epistémico de la tesis, 

validación de instrumentos 

con expertos. 

 

Ponencia Institucional 

virtual  

 

El docente como sujeto político 

para la educación rural en 

escenarios de paz. 

 

Presentar a la 

comunidad educativa 

el proceso 

investigativo en el 

municipio de 

Cartago. 

Capacidad y dominio para 

comunicar los avances y 

resultados de la 

investigación y compartirlo 

con la comunidad académica 

del municipio de Cartago. 

 

Coloquio I 

El papel de la educación y del 

maestro en escenarios de 

posconflicto. 

 

 

Productos para 

desarrollar la 

comprensión y los 

avances de la tesis. 

Comprensión del valor de 

los antecedentes en la tesis 

doctoral. 

 

Coloquio II  

El docente como sujeto político 

para la educación rural en los 

nuevos escenarios de paz y 

postconflicto. 

Productos para 

desarrollar la 

comprensión y los 

avances de la tesis. 

Comprensión del valor de la 

teoría en la tesis doctoral.  

 

Coloquio III  

El docente como sujeto político: 

concepciones y competencias 

para una educación rural para la 

paz. 

 

Productos para 

desarrollar la 

comprensión y los 

avances de la tesis. 

Comprensión del valor del 

método en la tesis doctoral. 

 

Coloquio IV 

El análisis del discurso como 

método de investigación en la 

tesis doctoral denominada ñEl 

docente como sujeto político para 

la educación rural en escenarios 

de paz y postconflictoò. 

Productos para 

desarrollar la 

comprensión y los 

avances de la tesis. 

Comprensión del análisis de 

los resultados en la tesis 

doctoral. 

 

Fuente: elaboración propia (noviembre, 2020). 
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Capítulo 3.  Siguiendo rutas y abriendo caminosé trasegar metodol·gico 

 

De acuerdo con el propósito fundamental de esta tesis doctoral y la orientación de la 

formulación del problema, se determinó el tipo de investigación cualitativo, desde la perspectiva 

epistemológica de ñla fenomenología interpretativa o hermenéutica, para entender y describir 

aquellos fenómenos humanos que interesan a los profesionales en educaci·n.ò (Mora, 2005, p. 88) 

Este tipo de investigación fue de carácter reflexivo, implicó un acercamiento a los 

fenómenos socioeducativos por parte de la investigadora, quien participó del contexto de los 

grupos sociales que investigó, asumió un papel fundamental en el diseño estratégico del proceso 

investigativo orientado por los objetivos planteados, la determinación dialéctica del sentido, el 

descubrimiento y la interpretación de significados.  Así, el diseño de tipo cualitativo fue abierto, 

comprensivo, pues de él dependió la forma de acercase a la realidad (Galeano, 2004; Dávila, 1995, 

como se citó en Ramírez y Zwerg-Villegas, 2012). 

En cuanto al enfoque hermen®utico, se ñbusca descubrir los significados de las distintas 

expresiones humanas, como las palabras, los textos, los gestos, pero conservando su singularidadò 

(Martínez, 2011, p. 12).  En ese sentido y en relación con el cumplimiento de los objetivos 

planteados, el análisis de la información se posibilitó desde la comprensión e interpretación de la 

realidad socioeducativa del docente para la educación rural, con un interés práctico; ubicó y orientó 

la acción humana como sujeto político en escenarios de paz, y conoció su realidad subjetiva. 

Lo cualitativo remitió al estudio, uso y recolección de una variedad de materiales 

empíricos, experiencia personal, historia de vida, entrevistas, textos, observaciones, análisis del 

discurso, entre otras herramientas que permitieron describir los momentos habituales, 

problemáticos, y los significados en la vida de los individuos involucrados en el estudio 

(Vasilachis, 2006, p. 5) 

De igual manera, según el objetivo de una investigación de tipo cualitativo, esta se enfocó 

en explorar, conocer y profundizar en un problema de interés para el investigador, quien indagó 

por el por qué o el cómo de aquella situación de manera relativista, subjetiva y participativa.  Por 

esta razón se relacionó directamente con el método. 
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Entender este planteamiento significó que la producción del conocimiento no está 

determinada por una causa-efecto, sino que fue necesario el proceso de ir y venir sobre los 

conocimientos para alcanzar una autoproducción y autoorganización de la información.  Dicha 

representación sirvió para describir las interrelaciones entre conceptos, fue una forma de 

representar el dinamismo de la realidad para descubrir que las vinculaciones no se dan linealmente, 

que no son relaciones de ida y vuelta.  Estas ocurren y hacen posible la aproximación a la realidad, 

luego se vuelven a relacionar ya modificadas por el saber que las ha conocido y así se transforman 

continuamente, implantadas en un movimiento dinámico que las envuelve, independientemente de 

su intención o su voluntad. Aquí se observó cómo la realidad se puede construir en texto y, a su 

vez, este se convierte en nuevas realidades.  

Por este motivo y teniendo en cuenta los objetivos del informe, el principal actor fue el 

docente con una condición humana y humanizante, que enfrenta una realidad controversial para 

Colombia.  En el contexto en el que se desenvuelve se empleó un análisis del discurso como 

horizonte epistémico desde el cual se configuro la metodología porque a partir de este se 

identificaron las acciones realizadas por él y aquellas que no posee para llegar a catalogarse como 

un sujeto político para la educación rural en Colombia, especialmente en la zona donde se llevó a 

cabo el estudio.  

El recorrido del trabajo se estructuró desde dos perspectivas teóricas, las cuales permitieron 

una conjugación importante para el método, análisis e interpretación de los resultados. El objeto 

de estudio fue el criterio determinante para la escogencia del docente como categoría, ya que se 

evidenció la necesidad de acercarse al conocimiento del mismo, desde su complejidad y en su 

contexto cotidiano.  Por lo tanto, la parte epistemológica se abordó desde Van Dijk (2004) en 

donde se asume el carácter sociopolítico del sujeto con el fin de analizar las relaciones de 

dominación y exclusión social como aspectos que determinan el rol del docente en contextos 

rurales para esta tesis y los aspectos metodológicos desde Flick (2007), para desarrollar el proceso 

de codificación. 
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3.1 Análisis del discurso. Una mirada epistemológica 

El Análisis Crítico del Discurso va más allá del uso del lenguaje oral o escrito, se refiere al 

uso del lenguaje en contextos de realidad donde se sitúan las interacciones humanas.  En el 

documento Discurso y dominación de Teun Van Dijk (2004), el autor manifiesta que en los últimos 

40 años se han elaborado diversos estudios que catalogan el análisis del discurso como una 

transdisciplina, ya que forma parte de varias disciplinas y subdisciplinas, entre las cuales se 

encuentran: la lingüística, la gramática, la pragmática, la sociolingüística, la sociología, la 

semiótica, la antropología, la etnografía de la comunicación, la psicología cognitiva y la educación, 

entre otras.  

El Análisis Crítico del Discurso tiene sus orígenes en la teoría crítica de la escuela de 

Frankfurt, con Adorno y Benjamín, además de los vínculos con Foucault y Bourdieu en Francia, 

y con Habermas en Alemania, quienes aportaron los cimientos para un modelo de Análisis Crítico 

del Discurso (ACD).  En Van Dijk (2004), el ACD se relaciona con el poder y el abuso del poder, 

desde su producción y reproducción, cómo se crea y se mantienen las desigualdades sociales, cómo 

los grupos dominados se resisten y se oponen discursivamente a la dominación.  Pero lo más 

relevante de este aspecto es cómo toman posición, asumen las responsabilidades y usan el 

conocimiento de forma solidaria con aquellos que están dominados.  

Este aspecto es crucial dentro de la investigación, ya que se relaciona directamente con la 

naturaleza de la misma, con el enfoque pedagógico de la tesis que es la educación de carácter 

liberador, según Freire y, además, de una educación social según los postulados de Durkheim.  

Estos conceptos se conjugan para concebir una educación rural especial para la paz, con el actuar 

del docente como un sujeto político, a partir de un análisis crítico de su discurso y promoviendo 

unas aulas más reflexivas, capaces de transformar aquellos entornos violentos y restablecer los 

derechos de los estudiantes que llegan después de ser víctimas del conflicto.  

El ACD requiere un análisis detallado de las relaciones entre el texto y el contexto, por lo 

tanto, vincula recursos sociales tangibles como el dinero, las tierras, lo material, y también recursos 

intangibles como el conocimiento, la cultura y lo simbólico.  Cuando se menciona el contexto, no 

solo se habla de lo que está afuera, no solo hace referencia a lo objetivo o a una situación social 

específica; son también, aquellos constructos subjetivos de lo relevante de una situación que llegan 

a catalogarse como modelos mentales y se pueden definir por la experiencia personal guardada en 
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la memoria, y se construyen desde las experiencias comunicativas de carácter dinámico. En este 

aspecto, Arendt (2005) manifiesta: 

El discurso y la acción revelan esta única cualidad de ser distinto, mediante ellos, los hombres se 

diferencian en vez de ser meramente distintos; son los modos en que los seres humanos se presentan 

unos a otros, no como objetos físicos, sino hombres (p. 206). 

Este trabajo considera que los docentes poseen un gran poder social porque dominan el 

discurso científico - disciplinar y su poder puede ser legítimo porque se basa en las normas, las 

reglas o los principios con los cuales funcionan las dinámicas del aula de clase.  También, pueden 

ejercer un abuso de poder si su discurso se encuentra influenciado por la manipulación de las 

mentes, si está directamente relacionado con los miedos de sus estudiantes, pues no solo hay 

creencias personales, también existen las representaciones mentales socialmente compartidas. En 

palabras de Arendt (2005), cuando el hombre actúa empleando medios de violencia, el discurso se 

convierte solo en un medio para alcanzar un fin.  

Dichas creencias compartidas no siempre tienen que ser declaradas, porque quienes están 

en ese círculo ya las conocen y las aceptan, pero quienes quieran ser nuevos miembros deben 

aprenderlas.  Es el caso de los recién llegados, de los inmigrantes, de los reinsertados, de los 

desplazados, de los niños, entre otros, quienes no se hallan incluidos dentro del sistema educativo, 

pero por azar llegan a ser parte de él y deben cumplir con las funcionalidades que poseen las 

instituciones.  Dicha situación genera unas preguntas de reflexión:  

¿Qué hacer con aquellas personas que llegan a la escuela?  

¿Cómo el discurso del docente influye en la mente de los estudiantes y en sus futuras acciones? 

¿Cómo, mediante el discurso, recuperar las experiencias personales guardadas en la memoria que 

hacen parte de la historicidad de los sujetos que regresan a la escuela?  

Responder estas inquietudes es posible si los docentes se convierten en sujetos reflexivos 

de su accionar: ñCuando uno se descubre a sí mismo en la acción o la palabra, voluntariamente se 

ha de correr el riesgo de la revelaci·nò (Arendt, 2005, p. 209).  Si con su discurso logran persuadir 

los modelos mentales de sus estudiantes y eliminar las etiquetas o ideologías que catalogan y 

estigmatizan a un pequeño grupo social.  Como sujeto político, el docente reflexivo crea los 

ambientes propicios para el diálogo y la formación en valores, utiliza las experiencias propias y 
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las de sus estudiantes, para crear estrategias que promuevan el aprendizaje de la convivencia 

pacífica. 

He aquí el valor que representa el desarrollo de esta tesis doctoral, donde lo primordial fue 

lograr la incorporación de aspectos sociales, pedagógicos, culturales y políticos en el discurso y la 

transdisciplinariedad, para alcanzar una producción del conocimiento, no solo como una causa-

efecto, sino como un proceso de ir y venir sobre los mismos para alcanzar una autoproducción y 

autoorganización de la información y, finalmente, llegar a la construcción de sentido desde  la 

reflexión crítica del docente como un sujeto político, capaz de promover una educación rural para 

la paz y el postconflicto. 

En resumen, la tesis se llevó a cabo mediante un proceso investigativo de carácter 

cualitativo, desde la hermenéutica y transversalizado por el análisis del discurso como ruta para 

alcanzar los objetivos.  Así, el proceso comprendió tres grandes momentos, explicados en el 

Gráfico 1: fase descriptiva, otra interpretativa y, finalmente, la construcción de sentido que 

permitió dar respuesta a la problemática abordada.  

 

3.1.1 Análisis del discurso. Una mirada metodológica 

Este apartado precisa la ruta metodológica y se aborda a partir de la teoría de Uwe Flick 

(2007), para evidenciar algunos aspectos relevantes que trazaron el camino de esta investigación.  

El capítulo en sí mismo, adquiere importancia en la medida en que expone la metodología aplicada 

para desarrollar una investigación novedosa, que aporta conocimiento para comprender el rol del 

docente de educación rural en un momento de postconflicto, cuando se requieren ciudadanos 

inmersos en una cultura de la paz, que trabajen solidariamente para alcanzarla y conservarla.  

El inicio de la investigación registra que, para la entrada a campo, se tuvieron en cuenta los 

siguientes aspectos: 

ü El establecimiento de relaciones y conversaciones frecuentes entre el entrevistado y el 

investigador.  Es decir, entre la investigadora y los docentes actores de la investigación.  

ü La observación participante requirió de periodos un poco más largos, y se registró en el 

diario de campo. 
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ü El deseo de implicarse en el mundo es necesario para comprenderlo a partir de la acción. 

La implicación dentro del contexto educativo investigado fue importante para comprender 

la realidad desde la acción educativa. 

ü  Este ejercicio de investigación permitió el acercamiento a la comprensión de 

concepciones de los maestros implicados en el desarrollo de la investigación, frente a una 

educación rural para la paz.  

En la entrada a campo se recurrió a tres momentos:   

1. Acceso a la institución. 

2. Acceso a los actores. 

3. Definición del rol en el campo.  

Para realizar este momento de acceso al centro educativo, se solicitó un consentimiento 

informado al rector de la institución educativa Zaragoza, quien autorizó realizar el trabajo de 

campo y otorgó los permisos para desarrollar los talleres con los docentes de básica primaria.  Los 

procesos institucionales fueron un pretexto para aplicar el instrumento número 2 (ver anexo 2. 

Ficha familiar) para la caracterización de la población estudiantil, la cual se realizó al iniciar el 

año escolar para tener un acercamiento al contexto de los estudiantes y de sus familias.  

Dentro del proceso cotidiano que constituyen las prácticas de aula, se aplicó el instrumento 

número 3 (ver anexo 3. Diario de campo abierto), momento en el que fue necesario ganarse la 

confianza y acercarse a los docentes, con el fin de que se sintieran a gusto e involucrados en el 

proceso de investigación. 

Con la entrada a campo se tuvo un acercamiento preliminar con los actores, quienes 

manifestaron su deseo de participar desde sus expectativas e inconformidades en el proceso 

desarrollado.  A cada docente se le asignó un código en el momento de aplicar y analizar los 

instrumentos, para proteger sus identidades.  Los códigos van desde D1 hasta D17 (D: docente, 1 

a 17: nombre del docente), por ejemplo, D: docente-1: Natalia Pérez, queda codificado D1, y así 

sucesivamente, hasta el nombre del docente D17. 

 El instrumento número 4 (ver anexo 4. Entrevista semiestructurada) sirvió para que los 

docentes expresaran las concepciones que tienen frente a la educación y a su labor docente, 
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también como proceso reflexivo de su práctica, por lo tanto, cumplió con el principio de dudar de 

lo socialmente evidente, ya que cada docente posee sus propias particularidades. 

El rol asumido por la investigadora fue de visitante, quien dio a conocer el proceso, generó 

confianza con los actores para, posteriormente, estar de manera implicada durante la recolección 

de información, se fortalecieron lazos de cercanía ya existentes, por ser docente, compañera de los 

actores de la misma institución, por lo tanto, se favorecieron la realización de observaciones, los 

diálogos, entrevistas y talleres para la identificación de afirmaciones que permitieron el análisis 

categorial a través de las respectivas codificaciones (abierta, axial y selectiva). 

El proceso de validación de los instrumentos mencionados anteriormente se llevó a cabo 

mediante el juicio de expertos teniendo en cuenta dos indicadores: validez y fiabilidad. Aquellos 

grupos de expertos son: 

¶ Colectivo de doctores de la UCM (Universidad Católica de Manizales).  

¶ Grupo de investigación ñComunicación, Educación y Cultura, línea Pensamiento 

educativo, proyecto Narrativas Pedagógicas y transformación reflexiva del 

maestroò, en el cual se realizó la pasantía nacional. 

¶ Colectivo de docentes y directivos docentes de la Institución Educativa Zaragoza  

A continuación, se cita cada uno de los instrumentos con su proceso de validación. 

Tabla 5.  Validación de instrumentos. 

INSTRUMENTO  PROCESO DE VALIDACIÓN  

Anexo 1. RAE Colectivo de doctores UCM 

Anexo 2. FICHA FAMILIAR 

 

Colectivo de docentes y directivos docentes IEZ 

Anexo 3. DIARIO DE CAMPO 

ABIERTO 

Grupo de investigación ñComunicaci·n, Educaci·n y 

Cultura, línea Pensamiento educativo, proyecto Narrativas 

Pedag·gicas y transformaci·n reflexiva del maestroò. 

Anexo 4. ENTREVISTA 

SEMIESTRUCTURADA  

 

Grupo de investigaci·n ñComunicaci·n, Educaci·n y 

Cultura, Línea pensamiento educativo, proyecto Narrativas 

Pedag·gicas y transformaci·n reflexiva del maestroò. 

 

Fuente: elaboración propia (noviembre, 2020). 
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Ilustración 11.  Diseño metodológico. 

Fuente: elaboración propia (octubre, 2019). 

La lectura dialógica de la ilustración anterior presenta un plano general de la estructura del 

diseño metodológico; es decir, la ruta que se marcó para desarrollar el proceso investigativo, desde 

la recolección de datos hasta el análisis y la interpretación de los mismos.  Se observa una estrecha 

relación entre las técnicas, los instrumentos y las estrategias que se emplearon para llegar a los 

resultados obtenidos y a las conclusiones de la investigación.  
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Ilustración 12.  Amplitud y profundidad del diseño muestral. 

 

Fuente: elaboración propia (octubre, 2019), con base en Flick, 2004. 

 

La ilustración anterior se refiere a la amplitud y profundidad como propósito de muestreo.  

Presenta la determinación a priori de la estructura de la muestra, dividida en diferentes tipos de 

muestreo, pero el que se relaciona directamente con la investigación es el muestreo con grupos 

sociales definidos, específicamente, con representaciones sociales de cambio, que alude en esta 

tesis a los docentes de la escuela rural IE Zaragoza.  

La decisión de muestreo va y viene entre cubrir el campo lo más amplio posible y hacer un 

análisis lo más profundo que se pueda.  Además, como expresan Denzin y Lincoln (1989, como 

se citó en Flick, 2007, p. 74), se tuvieron presentes en la triangulación de los datos los siguientes 

aspectos: tiempo, lugar y personas.  Como se explicó en otro apartado, aunque es una sola 

institución educativa, cuenta con 9 sedes con características particulares respecto al tiempo, al 

lugar y a los actores.   

El muestreo se relacionó directamente con 17 docentes de básica primaria de la IE 

Zaragoza, comprendidos en 7 sedes unitarias y 2 sedes graduadas, además de los elementos claves 

como la identificación de las concepciones de los docentes y la reflexividad de las prácticas que 

apuntan directamente a los objetivos de investigación, específicamente al objetivo general y al 

específico número dos.  

ÅIE Zaragoza, con sus respectivas sedes 

CONTEXTO INSTITUCIONAL

ÅDocentes de básica primaria (17) 

PROFESIONALIZACIÓN ESPECÍFICA 

ÅIdentificaciónde concepciones para comprender el rol del docente y si se desempeña como un 
sujeto político

SUBJETIVIDAD DESARROLLADA -UNIDAD DE ANÁLISIS Y 
TRABAJO 

ÅPrácticas pedagógicas reflexivas en escenario de paz

CONTEXTO DE LA ACTIVIDAD
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A continuación se relaciona la información que caracteriza a los 17 docentes de la básica 

primaria que hicieron parte del proceso investigativo en cuanto a la aplicación de las entrevistas; 

las cuales fueron grabadas en voz y posteriormente transcritas por la investigadora. El proceso se 

llevó a cabo entre el 22 de julio y el 24 de septiembre del año 2019, en el municipio de Cartago 

Valle, dentro de las mismas sedes educativas a las cuales pertenece cada uno de los docentes.  

Como ya se mencionó en párrafos anteriores, los docentes se encuentran codificados desde 

el D1 al D17 para la protección de sus identidades. 

 

Tabla 6.  Descripción de los docentes participantes. 

Docente # Género Edad Experiencia 

profesional 

Formación académica 

Docente 

investigadora 

 

F 

 

34 

 

10 años 

Licenciada en Pedagogía infantil, Magister 

en Educación  

Candidata a doctora en Educación 

D1 

 

 

F 

 

52 

 

 

30 años 

Bachiller pedagógico  

Licenciada en Básica primaria 

Especialista en Pedagógica y Recreación 

Ecológica  

D2 

 

 

M 

 

66 

 

46 años 

 

Licenciado en Administración Educativa 

D3 

 

 

F 

 

66 

 

20 años 

Licenciada en Básica primaria con énfasis en 

sistemas 

Diplomado en Bellas artes y Políticas 

públicas  

Magister en Tecnología Educativa  

 

D4 

 

 

F 

 

43 

 

17 años 

Licenciada en Educación básica con énfasis 

en orientación escolar 

Especialista en Lúdica educativa 

D5 

 

 

F 

 

41 

 

14 años 

 

Licenciada en Educación Básica 

Magíster en Educación 

D6 

 

 

F 

 

53 

 

20 años 

Normalista superior 

Licenciada en Básica con énfasis en Ciencias 

naturales y Educación ambiental 

D7 

 

 

M 

 

67 

 

15 años 

Licenciado en Administración educativa 

Especialista en Lúdica educativa. 
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D8 

 

 

F 

 

50 

 

28 años 

Bachiller pedagógico 

Licenciada en Básica con énfasis en Ciencias 

naturales y Educación ambiental 

Especialista en Lúdica educativa 

D9 

 

 

F 

 

35 

 

10 años 

Licenciada en Pedagogía infantil 

Magíster en Educación desde la diversidad 

D10 

 

 

F 

 

38 

 

8 años 

Licenciada en Pedagogía infantil 

Magister en Educación de la 

Doctorante en educación. 

 

D11 

 

 

F 

 

58 

 

34 años 

Licenciada en Educación preescolar 

Especialista en Pedagogía y docencia 

D12 

 

 

M 

 

41 

 

10 años 

Normalista superior 

Administrador público 

D13 

 

 

M 

 

33 

 

12 años 

Licenciado en Educación religiosa 

Especialista en Edumática 

Magister en Pedagogía y Desarrollo humano 

D14 

 

 

M 

 

28 

 

6 años 

Normalista superior 

Licenciado en Educación básica con énfasis 

en Matemáticas, Lengua Castellana y 

Humanidades 

D15 

 

 

F 

 

44 

 

12 años 

Licenciada en Básica primaria con énfasis en 

Tecnología e informática 

Magister en Educación comunicativa 

D16 

 

 

M 

 

34 

 

4 años 

Licenciado en Pedagogía infantil 

Especialista en Edumática 

Magister en Pedagogía y Desarrollo Humano 

D17 

 

 

F 

 

49 

 

31 años 

Licenciada en Administración Educativa 

Especialista en Pedagogía de la Recreación 

Ecológica 

Fuente: elaboración propia (noviembre, 2020). 

 

En cuanto a las técnicas de recolección de información, para el desarrollo de esta 

investigación se caracterizó a la población objeto de estudio, y se llevaron a cabo diferentes 

estrategias de recolección de información, que van desde lo documental, los censos o registros, 

hasta lo contextual.  Se emplea inicialmente la técnica documental: 

Aquella que el investigador utiliza para obtener datos contenidos en cualquier tipo de documento 

producido por una segunda persona u organismo [é], tanto censos como estadísticas oficiales, 

cartas, diarios, publicaciones, pueden contener datos de interés para una investigación. Esta tarea 
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debe ser realizada como paso previo a la aplicación de cualquier otra técnica, es decir, como una 

de las primeras etapas o fases de toda investigación (Perea C., 2011, p.  85). 

Con esta técnica documental se realizó un rastreo bibliográfico para cumplir con el objetivo 

de realizar un acercamiento al estado del arte, sobre la conjugación de tres factores de interés: el 

docente como sujeto político, la educación rural y los escenarios de paz y postconflicto en 

Colombia, tras el Acuerdo de Paz firmado en noviembre de 2016, en la Habana, Cuba.  Esta técnica 

fue un elemento clave al momento de analizar los resultados de investigaciones desarrolladas en 

el medio académico, relacionadas con el tema de estudio; sirvió, además, para confirmar el alcance 

a nivel investigativo respecto al objeto de estudio. En este momento se empleó el instrumento 

número 1 (RAE) para la elaboración de los resúmenes analitos en educación y que dio como 

resultado la selección de los antecedentes y el vacío teórico. 

Las principales fuentes de información se tomaron de artículos científicos, a través del 

motor de búsqueda de la herramienta Google Scholar, la cual redireccionó a las bases de datos de 

Proquest, Eric, Educatorôs Reference Complete, Redalyc, Scielo, Dialnet, revistas indexadas y 

repositorios de diferentes universidades a nivel nacional e internacional.  También, revistas 

indexadas a Publindex y en el buscador especializado Google académico, entre otras fuentes. 

La búsqueda con las anteriores herramientas evidenció que, efectivamente, no se han 

desarrollado investigaciones que relacionen el problema situado desde el análisis de las 

concepciones de los docentes, especialmente de las zonas rurales.   Además, lo no encontrado en 

la búsqueda de antecedentes radica en la construcción del método cuando centra las concepciones 

del docente en la vida socioeducativa, enfatizando en la acción para saber qué ocurre o qué ha 

pasado, con el fin de dar sentido a su práctica a partir de lo que está implícito en sus interacciones, 

en sus negociaciones y en sus consensos durante las situaciones educativas que se hacen vida a 

través del discurso. 

 Con el fin de ampliar las posibilidades de la revisión, se combinaron los siguientes 

términos de búsqueda: educación, ruralidad, educación rural, escenarios de paz y postconflicto, 

prácticas pedagógicas, docencia y sujeto político.  En la indagación se evidenció un fuerte énfasis 

en investigaciones que relacionan la educación como un factor clave en los procesos que devienen 

de los escenarios de paz y postconflicto y, especialmente, el rol que deben desempeñar los docentes 

para transformar el entorno. 



81 
 

Adicionalmente, se aplicó el instrumento número 2 (ficha familiar), el cual corresponde a 

la técnica documental que permitió alcanzar el objetivo específico número 1, donde se caracterizó 

la población respecto a su contexto sociocultural y en relación con el conflicto.  Este 

diligenciamiento de la ficha familiar de cada uno de los estudiantes se realizó por medio del 

docente en sus respectivas sedes. 

Con Perea (2011, p. 85), se entiende que este tipo de instrumento sirve para ñpreguntar a 

los sujetos acerca del tema u obtener información de una muestra de personas representativas de 

un grupo mayor o universoò (la población objeto de estudio) que, en este caso, es la Institución 

Educativa Zaragoza.  

La siguiente técnica empleada fue la entrevista, que corresponde al instrumento número 4 

(entrevista semiestructurada); se abordó con un guión de 8 preguntas orientadoras que apuntaron 

a las categorías preconstruidas y dieron respuesta al rol que desempeña el docente en el aula como 

sujeto político y, por supuesto, cuáles fueron sus concepciones, además del conocimiento de su 

contexto como escenario de paz para la educación rural. 

Las entrevistas se grabaron en audio para su posterior transcripción y análisis del discurso. 

Dentro de esta técnica se tomaron como referente los docentes que voluntariamente participaron 

en la investigación, específicamente, 17 docentes de la básica primaria distribuidos en 9 de las 

sedes mencionadas anteriormente.  La selección de la entrevista se tuvo en cuenta pensando en las 

ideas de Arendt: 

La acción solo se revela plenamente al narrador, es decir, a la mirada del historiador, que siempre 

conoce mejor de lo que se trataba que los propios participantes [é]. Aunque las historias son los 

resultados inevitables de la acción, no es el actor, sino el narrador, quien capta y hace la historia 

(2005, p. 219). 

A partir de los planteamientos de Arendt se pudo comprender la importancia del discurso 

de los docentes, pues sus narraciones en manos de la investigadora se impregnaron de significados 

para develar sus roles y concepciones frente a los procesos educativos, especialmente en las zonas 

rurales.  Al convertir a los docentes en narradores de sus historias cotidianas dentro del aula, se les 

concedió el poder de crear con el discurso una visión de su labor como sujeto político que 

transforma visiones de mundo y, al mismo tiempo, ve transformadas las suyas en el contacto con 

el otro. 
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Se empleó, además, la técnica de la observación, relacionada con el instrumento número 3 

(diario de campo abierto), cuando se realizaron talleres con los docentes y se complementó con 

datos visuales, como fotografías: ñLa observación persigue la interacción del investigador y los 

sujetos investigados, teniendo contacto directo con el objeto de estudio [é]; observar no solo se 

refiere a mirar o contemplar lo que ocurre, sino que requiere el uso de conceptos, ideas e hipótesisò 

(Perea, 2011, p. 95).  En el diario de campo abierto se tomó nota de lo observando, de las 

conversaciones que surgieron, de los interrogantes y de las expresiones utilizadas por el docente 

dentro de su rol, como parte primordial para el análisis del discurso. 

3.2  Descripción del corpus de análisis   

En esta parte del documento se presenta el análisis de la información, con un carácter 

cualitativo, basado en el análisis del discurso que corresponde a un proceso de ir y venir sobre la 

información y sobre los hallazgos obtenidos para responder a los objetivos planteados y a la 

pregunta de investigación.  Actitud crítica como forma de abordar las problemáticas sociales y 

políticas de los docentes, permite establecer una interacción entre los sujetos y los contextos, ya 

que sus discursos son el reflejo de las características sociales que comportan y de su comprensión 

de la realidad, a la cual se acercó la investigadora durante tres momentos: descriptivo, 

interpretativo y la construcción de sentido.  

En el momento descriptivo se llevó a cabo el análisis documental, en el que se 

seleccionaron 50 referencias para el artículo de revisión, y desde las realidades de la institución 

educativa Zaragoza se aplicaron 315 encuestas cuyo análisis está contenido entre las páginas 78-

92.  El momento interpretativo comprendió el proceso de codificación abierta con la selección de 

417 afirmaciones correspondientes a las categorías de despegue; en la codificación axial se 

seleccionaron 74 afirmaciones de las cuales 18 le dieron vida a una categoría emergente y, 

finalmente, el momento de construcción de sentido, se realizó la codificación selectiva en la que 

se privilegiaron únicamente 11 afirmaciones para la triangulación de la información respecto a la 

definición del rol del docente como sujeto político.  A continuación, se describe cada momento de 

la investigación en donde se exponen los criterios de selección de las afirmaciones objeto de 

estudio. 
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3.2.1 Momento descriptivo 

En este momento de la investigación se realizó una descripción del contexto de la escuela 

rural de básica primaria, en la Institución Educativa Zaragoza y en el escenario de paz y 

postconflicto, que corresponde al objetivo específico número 1 y para cuyo efecto se aplicó el 

instrumento número 2, ñficha familiarò, con el fin de identificar algunas características de la 

población. 

Para desarrollar el ejercicio se tomó una muestra representativa de los estudiantes de 

educación básica primaria, con el propósito de evidenciar algunas características y condiciones 

que identifican a esta población con respecto al tema de estudio.  Lo anterior se fundamenta en la 

idea de que la educación, y más en este nivel de formación, debe direccionarse como un elemento 

acumulador de capital humano, siendo así un pilar y motor en el desarrollo y crecimiento 

económico del país.  Se encontró que el total de la población en el nivel de formación básica 

primaria se suscribe en 350, de cuya población se toma una muestra representativa y determinada 

de la siguiente manera (Newbold, Carlson y Thorne, 2008): 

ὲ
ὔᾀὴή

Ὡ ὔ ρ ᾀὴή
 

Donde: 

N = Tamaño de la población 

n = Tamaño de la muestra 

p = Probabilidad de ocurrencia (éxito), o proporción esperada 

Z2= nivel de confianza. 

q = Como la probabilidad de fracaso  

E = Dicho factor es tomado como el porcentaje de error (Error máximo admisible en 

términos de proporción). 

Es importante resaltar que, por efectos de estimación, se desconoce la proporción esperada, 

y por tal hecho, se toma como referencia el criterio conservador en donde (p = q = 0.5), lo cual 

genera que maximice el tamaño de la muestra de la siguiente manera: 

N = 350 

N=315 
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p = Proporción esperada (en este caso 50% = 0.5) 

Z2 = 1.96 (ya que la seguridad es del 95%) 

q = 1 ï p (en este caso 1 ï 0.5 = 0. 5) 

E = Precisión (en este caso se desea un 3%) quedando como resultado. 

 

ὲ
συπ ρȢωφ πzȢυz πȢυ

πȢπρχz συπ ρ ρȢωφ πzȢυz πȢυ
 

ὲ σρυ 

 

De acuerdo con este análisis, se requeriría encuestar a no menos de 315 estudiantes de 

básica primaria para poder tener una seguridad del 95%. 

De los cálculos realizados se pudo inferir que la muestra a trabajar para el desarrollo del 

presente apartado se enmarca en no menos de 315 estudiantes, pero fue imposible reunir el total 

de población objeto de estudio, debido a problemas de desplazamiento y tiempo para dicho 

ejercicio; sin embargo, la muestra descrita es lo suficientemente grande y permitió realizar una 

efectiva descripción de la misma. 

Para el desarrollo del presente ejercicio se implementó el software Microsoft Excel, por 

cuyo medio se procesó la información.  Los datos que se suministran corresponden al año escolar 

2020 y, como se ha venido diciendo, corresponden a la población de básica primaria de la 

Institución Educativa Zaragoza. 
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Ilustración 13.  Participación %, según rango de edad de la población. 

 

Fuente: elaboración propia (enero, 2020). 

De acuerdo con los datos, la población objeto de estudio se concentra en el rango de edad 

entre los 5 y los 8 años, y representa casi el 66, 35% de la población muestral.  En dicha población 

se centra gran parte de las descripciones del presente documento, sin desmeritar el grado de 

importancia que representa el 33, 65% restante. 

 

Ilustración 14.  Participación %, según régimen prestadora de salud. 

 

Fuente: elaboración propia (enero, 2020). 
































































































































































